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A D V E R T E N C I A

D EL E D IT O R .

Q u a n d o  en el año de 1782 se hallaba 
D. Tomas de Yriaite , Autor de la pre
sente obra , mas empeñado en la traduc
ción de la Eneida de Virgilio , que in
tento como por via de ensayo durante 
la convalecencia de uno de sus frequen
tes insultos de gotas quando , vencidas 
las primeras dificultades que ofrecía una 
empresa tan ardua y delicada, y ,  po- 
sei o , por decirlo así, del estro y es
píritu del Poeta Latino , había empe
zado a famiLarizarse con las dificulta
des mismas, lisonjeándose de superar
las en lo posible i quando tenía con

fuido el IV? Libro, y bosquejaba yá
Jos primeros versos? del V  ( i ) , se vió

Prosa y Verso del Autor. Coleccion d« obras eo

f
#
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nrecìsado á smpender de improviso ima
E n  que le habría dado qvuza no

crédito que svis propas obras 
originales , para emprender y ttaba)ax
hs presentes L ic io n e s  instructivas en

fuerza de superior precepto.
Por varios incidentes , que ambien

taron y justificaren la suma repugnan- 
c h  con iu e  se allanó á com pon« este 
C o m p e n d io  , no sólo le dexo .necUto 
al fallecer, sinó también sin haberle da- 
1  i e l U  ùltima mano y corrección 
escrupulosa que realzan el mento de 
S o s  sus Escritos , y sin haber con
cluido tampoco un Tratado original de
S i p i o s  ó máximas morales que em

pezó i  formar (i) para substituirle en

l e c c io n e s  d e  m o r a l .

IN T R O D U C C IO N .

al.0 concepto ,u é  > o -ac lo „a l«  

la grandcja de S  ¿e los indecibles toier.-
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lugar de otro que se le obligó á ex- 
traher , ó , mas bien , á copiar de Fr. 
Luis de Granada , coiocándole antes 
dei Compendio de Ja Historia Sagra-

persuaden la justa obligación en que vivimos no sálo de 
tributarle una admiración y obsequio sin limite , sintí tam^ 
bien de aspirar á agradarle con la práctica de las virtudes.

„Qualha de ser esta práctica, yquáles los vicios que á 
ella se oponen , nos lo enseña la M o r a l , ciencia que dirige 

las costumbres dándonos verdaderas instrucciones sobíe el 
bien y el m al, e inclinando nuestra voluntad á apetecer el 
primero y evitar el segundo. ‘ipetecer el

„Todo el que puede y quiere reflexionar , con tal que al- 
guna pasión no le ofusque el entendimiento, d los malos 
hábitos no le hayan pervertido el corazon , es capaz d T d h í  
cernir sóxO por la razón natural lo que debe hacer ó dexar 
de hacer para oorar bien y ser feliz : y este infprinr m  

cin^iento que todos tenemos de lo qui e f  b u e T ú  
justo, tí injusto se llama conciencia. Pero como nn tnri i ’ 

h o .b r«  „i „c ioc¡«„ . c e S l ™ ”  o t“  2
principios y las conseqüencias de sus accione, v 

ya distrahidos en los cuidados pilbiicos ó n«ííocioJdom2?® 
eos, ya guiándose por el mal exemnlo dprftrn-' c

su conciencia 1«  dictaría si ,ii’i.,ies.„ coñsuSrlr V r
cados con el logro de alguna fe lic idaracaSe  i  V  

ta duración, abandonan la virtod de cor-
1. razoa y la lusricla , y úegl„ i  ea
realmente es malo. io que

g rav f error ; Smos^de ^ “̂="^nr en tan

Bios para asegurarnos el c o M c iS n t Jd íf  b’ 'Jue
haya querido manifesíárnosle ^
prescribiéndonos expresa y c l a r a ,  i-evelacion,
c « ,  V prohibie^doto dTbZ ° W

cv iu r , sm que en esto
•̂ 2



dá , y que había yá determinado su- 
prímir.

De aquí es que se ha omitido y su- 
príiiiido ahora en efecto conforme a

pueda el Christiano alegar ignorancia, ni creer que depen
de de nuestro capricho el aprobar ó reprobar las acciones 
que Dios recomendó como rectas, d condenó como viciosas.

ASÍ es que no podemos reconocer por verdadera otra 

Moral que la que el mismo Hijo de Dios vino á enseñar
nos , la Moral Christiana , única norma de nuestra conduc
ta , y necesario fundiimento no sólo de nuestra felicidad 

eterna , sinó también de la temporal.
,,Y suponiendo que los Niños y Jóvenes que hayan de 

leer los breves documentos que vamos á dar sobre lo prin
cipal de esta importante materia estarán yá impuestos en 
la Doctrina Christiana por el Catecismo , dividirémos las 
presentes Lecciones en dos tratados : uno de la Moral Chrh~ 
tiana, y ótro de la M<^ral Civil ; pues aunque ésta depen
de substancialmente de aquélla, como que no hai virtud de 
ninguna especie que la Religion Christiana no apruebe, 
conviene á la mayor claridad tratar separadamiente de la 
Moral del buen Christiano , y de la del huen Ciudadano. La 
primera es indispensable para el bien espiritual ,y  la segun
da enseña particularmente el modo de conseguir el corpo
ral , viviendo el hombre tranquilo y bien-quisto entre sus 

semejantes.“

TR ATAD O  PRIMERO.

P E  L A  M O R A L .  C H R I S T I A N A .

LECCION  PR IM ERA .

De la Virtud en general.

„ L a s  acciones buenas se llaman virtudes, y las malas pe

siados. Quando éstos llegan á ser un hábito, ó se cometen



las intenciones del Autor , y con apoyo 
y dictamen de personas juiciosas , pre
firiéndose carezcan estas Lecciones ins
tructivas d«l Tratado de M oral, á ín-

por costumbre , se llaman vicios: y [á ’los pecados que per* 
turban la paz de la sociedad civil se da el nombre de de« 

lites.
„Varios son los motivos porque suelen los hombres incli

narse al bien , y huir del mal. Unos lo hacen porque de 
obrar bien se les sigue alguna utilidad j y temen algún da
ño si obran m a l; dtros porque desde su infancia y prime
ra educación tuvieron á la vista buenos exemplos, y se ha
bituaron insensiblemente á imitarlos í y títros,en fin , por
que aspiran al honor y buena fanta que es fruto del 
buen proceder, y deséan evitar el descrédito y la vergüen
za que es fruto del malo. Pero el Christiano debe obrar bien 
porque Dios lo quiere y se lo manda ; y el que observa los 
preceptos de la Religión , y se abstiene de lo prohibido en 
ella sdlo por amor de Dios , y porque Jesu Christo así lo 
ha enseñado , es quien verdaderamente aspira á la per
fección Christiana.

„Las principales virtudes que para conseguirla debemos 
practicar se hallan expresadas en el Evangelio , en los es
critos de los Apóstoles , y en otros libros de la Sagrada 
Escritura, principalmente en los hechos y discursos de nues
tro Salvador, dechado perfectísimo de toda bondad. Sus 
exemplos y palabras nos manifiestan quáles son nuestras 
obligaciones para conU/oj, para con el Prcxmo, y para 
con Nosotros mismos ; y estas tres especies de obligaciones 
están claramente comprehendidas en el precepto funda
mental de la Religión Christiana Amarás á Dios sobre 
todas las cosas , y á tu Próximo como á t i  mismo : pues si 
la primera parte de este precepto es un compendio de nues
tras obligaciones respecto á Dios , la segunda lo és de las 
que tenemos respecto al Próximo, é incluye como re
gla y modelo de ellas las que tenemos respecto á Nosotros 
mismos.



cluir en Libro trabajado originalmente 
por Don Tomas de Yriarte , un retazo 
de Libros ajenos, aunque tan recomen
dables.

LECCION SEGUNDA.

De las obligaciones del Hombre respecto á Dios, 
y de la primera de ellas , que es creerle.

Q '

_ „Cfeer en Dios, esperar en él, y amarle , son las tres par
tes á que substancialmente se reducen nuestras obligaciones 
respecto á aquel Ser eterno.
, „Le creemos con la F e , don sobrenatural del mismo Dios, 

á  laquai sujetamos el entendimiento , recibiendo con hu
milde obediencia quanto el Padre celestial ha revelado á 
Su Iglesia por medio del divino Maestro , que siendo la 
misma verdad , y la bondad suma , no puede engañarse ni 
engañarnos. Pero no por eso estamos dispensados de elevar 
]gL consideración al conocimiento de Dios, y de procurar 
por los medios naturales que á este fin nos ha concedido, 
convencer nuestra razón acerca de sú existencia y de sus 
perfecciones ; pues aunque éstas como infinitas no caben en 
el discurso humano , podemos á nuestro modo concebir de 

ellas lo bastante para creerlas.
„Por poco que reflexionemos, es fácil advertir quan débi

les somos ; que nuestra vida y felicidad no dependen de no
sotros mismos, y que no somos dueños de hacer ni lograr
lo que deseamos , porque vivimos sujetos á innumerables 
causas que obran en nosotros. Estas necesariamente nacen 
de otra causa primera y soberana que las gobierna , su
puesto que ninguna cosa.se mueve sin que haya títra que 
la obligue á moverse. Quando vemos que la mano de un 
reíox señala las horas , bien conocemos que hai algún mue
lle que la da movimieuío , y que tampoco habría este mue-

:



Si la instrucción que proporciona 4 
los Niños la Obra postuma que hoi se 
publica corresponde ai concepto que 
ác ella han formado sujetos no menos

lie sí unReloxero no le hubiese fabricado. De misma 

suerte quando ios Nifios ponen en fila una 
pes medio doblados, si derriban el p r i m e r o  de ellos ,_tddos 

van cayendo úuos tras ótros. La caida del segundo naipe es 
efecto de la caida del primero , y causa de la del tercero , y 
así en los restantes, advirtiéndose una sene de causas y 
efectos; pero siempre es preciso que haya habido uno que 
derribe el primer naipe ; así como tampoco habría relox si no

hubiera habido Reloxero.
, Estos exemplos materiales bastan para convencernos de 

que en donde hai causas y efectos hai una causa pntóera. 
ASÍ el Universo con todo lo que en él hai es obra de un 
Criador infinitamente sabio , poderoso » inmenso , indepen
diente, libre, inmutable y eterno , que es Dios, absoluto 

Señor nuestro.
„Es sabio , porque al modo que la inteligencia del Relo

xero comprehende todas las partes del relox , la inteligen* 
eia de la primera causa comprehende todas las del Universo; 
y si hubiese olvidado ú colocado fuera de su lugar alguna 
de ellas , no hubiera podido darlas el órden admirable 

que las dió.
,,Es poderoso, porque no basta que el Reloxero sepa el 

modo de hacer un relox , si no tiene poder y facultad para 
hacerle ; y Dios no sólo supo sinó que pudó criar el Uni
verso , siendo su poder tan infinito como su sabiduría.

„Es inmenso, porque lo abraza todo, y en todas partes es
tá ; y es independiente , porque si no lo fuese, no sería cau
sa primera , sinó causa subordinada à otra superior.

„Siendo, pues, infinitamente sabio , poderoso , é indepen
diente , hace en todo su voluntad , y por consiguiente es 

libre.
„Su sabiduría no puede aumentarse con adquirir nuevas 

idéas, porque entóaces sería limitada. Ve á un tiempo lo
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zelosos de la buena cducáGÍon de la Ju
ventud Española , que dotados de inte
ligencia y doctrina, y al deséo con que 
generalmente se anhelaba saliese á luz.

pasado, lo presente y lo por venir, sin ser capaz de mudar 
de resolución , porque ésta sería prueba de que no lo babía 
previsto todo. Con que es inmutable. Para ser independien
te es forzoso que no haya tenido principio, pues si le tu
viese , dependería de una causa que le hubiese dado el ser. 
Tampoco ha de tener fin , porque en tal caso dependería 
de otra causa que le privase del mismo ser. Luégo , consta 
que es eterno.

„Como sabio, discierne el bien y el m al, juzga el mérito 
y el demérito. Como libre, obra según aquella sabiduría, 
amando el bien , y aborreciendo el mal, premiando la vir
tud , castigando el vicio, y perdonando al que se arre
piente y se enmienda : en todo lo qual hace lo que es su 
voluntad ; esto es , querer solamente el bien. En quanto 
castiga le corresponde el atributo de la justicia , en quan
to premia el de la bondad , y en quanto perdona el de la 
misericordia.

„Reconozcamos, pues , que la primera causa enteramen
te sabia , todo-poderosa , inmensa, independiente, libre 
inmutable , eterna , justa, buena y misericordiosa es Dios, 
á quien todo lo debemos.

LECCION TERCERA.

De la segunda obligación del Hombre respecto á 
Dios, que es esperar en él.

„Poco serviría la Fe, y quantos esfuerzos hiciésemos pa
ra coafirmarnos en ella , si contentándonos con creer que 
somos Hijos de un Dios dotado de tan excelentes perfec-



resultará á quien ha cuidado de darla á 
la prensa la justa satisfacción de que el 
Erudito que se dístraxo de otras tareas 
mas análogas á su literatura y florido

ciones , no aspirásemos á gozarle despues. de nuestra pre
sente vida mortal y transitoria , y á poseerle como el úni
co y supremo bien para que fuimos criados,

„El mismo Señor que nos infunde la Fe , nos infunde 
igualmente la virtud sobrenatural de la Esperanza. Por 
ella confiamos que , según sus inalterables promesas, nos 
ha de hacer eternamente felices , si por nuestra parte 
procuramos no desmerecerlo : por ella vivimos en la firme 
persuasión de que su providencia no nos abandona aun en 
los mas estrechos peUgros, y entregándonos en sus manos 
para quanto disponga de nosotros , recibimos con resigna
ción los trabajos y desgracias á que está expuesta nuestra 
frágil humanidad : por ella , en fin , nos animamos á in
vocarle en las necesidades que continuamente padecemos 
tanto en lo espiritual como en lo corporal, prometiéndonos 
que oirá nuestros ruegos y fervorosos votos.

„La Esperanza, por consiguiente , está fundada en la 
Fe, y es un don que debemos á la gracia divina, el qual 
nos inspira cierta magnanimidad y elevación de espíritu 
superiores á nuestra natural flaqueza para pretender adqui-

Í L hZ  T  celestial, esperando de la suma
bondad , á pesar de nuestro ningún merecimiento , los mas 
eficaces auxilios con que lograrlo.

„Por dos extremos viciosos faltamos á la virtud de la 
Esperanza ; el uno es la presunción, ó demasiada satisfac
ción propia, y el dtro la desconfianz; que tocfen Ssespt 
ración La presunción, haciéndonos formar un ventajoso con-

íue no a lcan zaré« . p U n



ingenio pará componer este Trátado, 
contribuya con él aun después de no 
existir, á k  ilustración y bien de la 
Patria. „ „ . .

chas y graves; á creer que no hemos de poder corregirnos 
“de las malas inclinaciones, ya sea por causa del hábito ad« 
quirido , difícil de desarraigarse, ó ya por las diarias ex- 
periencias que tenemos de nuestra debilidad, de donde 
ce la pereza y la obstinación en la culpa; á perder la con
fianza en Dios, y la sumisión á su providencia; ó finalmen* 
te á colocar nuestras esperanzas en nosotros mismos , d en 
otra qualquiera criatura , eu vez de ponerlas todas en el 
único objeto de ellas, que es el soberano Autor y Conserva-, 

dor de quaato existe.“

LECCION QUARTA.

De la tercera obligación del Hombre respecto á 
Dios , que es amarle.



P R Ó L O G O .

‘ V  . .o hai Ciudadano zeloso y bien per
suadido de quan importante y delicado 
asunto es Ja acertada Educación de la 
N iñez, que no se compadezca si en
tra en una Escuela de Primeras Letras, 
y advierte por que libros aprende á leer 
la mayor parte de los Niños. Para un 
tratado útil y bien escrito que vea en 
manos de alguno, verá en las de otros 
muchos yá la Historia de los Doce Pa

yes  ̂ ya la Cueva de San Patric¡o\  ̂ yá el 
Devoto Peregrino , ó yá en fin Novelas 
vulgares y Cuentos extravagantes de to
das especies. Poco importaría se usase 
de semejantes libros , si los Niños no 
aprendiesen en las Escuelas mas que la 
materialidad de leer; pero es el daño, 
que al mismo tiempo se les graban 
profundamente en la memoria idéas ó



supersticiosas y contrarias á la verdade
ra piedad , ó repugnantes al sano juicio, 
al buen gusto, y á las costumbres arre
gladas y cultas, de suerte que aficio
nándose desde luego á lo maravilloso, 
por mas falso, ó inverosímil que sea, 
posponen lo verdadero, lo provechoso, 
y lo necesario. Así se advierte que los 
que por desgracia han tenido en sus 
tiernos años tan ociosa ó perjudicial lec
tura , no sólo carecen de las mas co
munes é indispensables noticias con
cernientes á la Historia de su Religión 
y de su Patria , y al conocimiento de 
la tierra que pisan , sinó que no les 
basta quizá todo el tiempo de la vida 
para desaprender lo que imprudente
mente les enseñaron.

Por estas consideraciones ha pareci

do conveniente resumir en la presente 

übrita akunos Documentos históricos



y geográficos que los Niños puedan 
leer, quando nó con provecho , á lo 
menos sin daño del corazon y del en
tendimiento. El que por su rudeza no 
conserve algo de estas Lecciones en ia 
memoria, sólo ganará el haber apren
dido á leer 5 mas nada perderá. El que 
Jas retenga , se hallara insensiblemente 
instruido por mayor de no pocos prin
cipios que tarde ó temprano estará obli
gado á saber , ó como Christiano , ó 
como miembro de un Cuerpo civil 5 sin 
que por esto se crea que la instrucción 
que aquí se le ofrece es radical y cientí
fica , sinó Ja que basta para que en aque- 
lia dócil edad empiece á gustar de lo 
útil i conciba los primeros elementos 
con algún órden , claridad y rectitud, 
adquiera para en adelante una loable cu
riosidad de estudiar lo qua ahora só- 
o se le indica , emplee dignamente el



tiempo , y se habitúe á leer verdades y 
desechar fábulas.

Van divididas estas Lecciones en dos 
partes : la primera Histórica, y la segun
da Geográfica. El primero de los tres 
Libros que componen la parte Histó
rica refiere compendiosamente los mas 
notables hechos de la Historia Sagrada 
desde la creación del Universo hasta el 
establecimiento de la Iglesia. Da el Li
bro segundo una breve Noticia de ios 
principales Imperios antiguos, señalada
mente del Griego y del Romano ; y 
en el Libro tercero se recopilan los 
mas importantes sucesos de la Historia 
de España. Síguese la parte Geográfica, 
en cuyo primer Libro se hallará una 
sucinta descripción general de los Paí
ses mas conocidos , y en el segundo 
la particular de España y sus Islas ad
yacentes i pero aunque no contiene (ni,



destinándose á Niños , convendría con
tuviese ) un verdadero método para 
aprender con los debidos fundamentos 
y extensión la ciencia de la Geografía, 
explica históricamente lo que basta pa
ra que se instruyan en la división, con
fines y principales Regiones de la Tier
ra , y para que desde luego se habi
túen á pronunciar y conocer los nom
bres de las Provincias y Ciudades mas 
considerables , de suerte que quando 
los lean en libros, especialmente de His
toria , no les sean del todo nuevos , y 
tengan adelantados estos principios pa
ra quando , llegando á Jóvenes, hagan 
estudio formal de la Geografía.

Contemplando que esta Obra no se 
escribe determinadamente para Jóve
nes , sino para Niños , se escusa en 
ella el amontonamiento de reflexiones 
y sentencias que era fácil deducir de



los mismos hechos : método que segu  ̂
ramente no desaprobará quien tenga 
presente que la edad de la memoria no 
es la edad del juicio, y que no todos 
nacen con tan feliz comprehension que 
logren desempeñar á un mísmo tiem
po los dos oficios de aprender la Histo
ria , y de meditar sobre ella.

Qualquier Padre se dará por conten
to de que su Hijo sepa á los siete ú 
ocho años lo que en estos Ensayos se 
contiene , por mas breves que parez
can ; y oxalá que muchas personas adul
tas se hallasen en estado de no necesi
tar de ellos, ó de otros semejantes.
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PARTE HISTÓRICA.

LIBRO PRIMERO.

LECCIONES 

D E L A  H IST O R IA  S A G R A D A
DESDE EL PRINCIPIO DEL MUNDO

HASTA EL ESTABLECIMIENTO 

D E  L A  IG L E S IA .

INTRODUCCION.

/a Historia, sagrada es la mas importante 
para los Christianos, por ser la Historia de 
las obras del mismo Dios desde el punto 

en que quiso manifestarse á sus criaturas, la 
Historia de su Omnipotencia y  demas atri- 

utos, demostrados con los hechos mas ad
mirables^ fa Historia, en fin , por la qual 

se dignó de enseñarnos quáles son nuestras 

©ligaciones mientras vivim os, y  quál núes-

A 2



tro destino despiies de muertos. En ella se 
nos representa el estado feliz en que fue 
criado el primer H om bre, justo , inocente 

y  destinado para la eterna bienaventuranza, 
si hubiese permanecido en su inocencia; su 
caída por el pecado, funesto origen de nues
tros males; y  su futura redención por medio 
del Salvador que Dios le prometió para su 
consuelo. Vemos también en la misma His
toria la tierra inundada de un diluvio en 
castigo de las culpas de los primeros habitan
tes , y  la cpfrupcion del corazon humano, 

que no se corrigió aun con este aconteci
miento ; pues, entregados los honibres á la 

sensualidad, y  desconociendo al Autor de 
todas las cosas, atribuyeron al entendimien
to , al valor , ó al poder de ellos mismos 

todos los sucesos en que tenían alguna par- 
t€ ; y  aquéllos en que ninguna tenían, al 
acaso, á la fortuna, y  á otros nombres frí
volos y  vanos í error que abrió el camino 
á la idolatría.

Para desvanecer estos errores eligió Dios 
un Varón cuya descendencia formase un 
Pueblo que fuese depositario de la verdade
ra R eligión; separóle de las demas Nacio^



nes por meido ,de sus leyes y  costumbres; 
condúiole ^ gobernóle con especial provi

dencia así para establecerle en la tierra que 

le tenía «prometida 5 como para coñservaríe 
en ella; tuvo á bien ser su Cabeza y  su Le
gislador, y ,  manifestándose á aquel Pue

b lo , le hizo sabidor de sus misteriosos desig
nios , y  le declaro su soberana voluntad yá 

por figuras y  símbolos, yá por milagros y  

profecías.

'  Grandes frutos podemos sacar del conoci
miento de la Historia sagrada : convencemos 
de la existencia de un Dios Criador de to
do , y  que todo lo-gobierna; venerar los 
inefables atributos’que son inseparables de 
su D ivinidad, principalmente su providen
cia , la qual influye en todos los sucesos 
públicos y  particulares; y  reconocer que la 
Criatura depende enteramente de su Cria

dor. Debemos asimismo atender á la estre

cha unión que tiene esta Historia con la 
Religión Christiana, y  á que sería vergon
zoso ignorar unos hechos tan respetables por 
su antigüedad, y  en que está sólidaniente 
fundada la ÍR.eligion que profesamos,,



X E G C I O N  P R I M E R A .  

Greacion del Universo.

No hai idea mas sublime que la de aquel 
primer momento en que Dios por un efecto 
de su solá bondad , sacó de la nada las cria

turas que antes no existían , y  quiso fuesen 
testimonios de su omnipotencia.

Crió en el primer día el Cielo y  la Tier
ra : hizo la luz , y  la separó de las tinie
blas; de suerte que con decir Bagase la 
la luz quedó hecha. En el segundo dia hizo 
el firmamento ; esto e s , el C ic lo , y  separó 
las aguas de él de las de la Tierra. En el 
tercero separó la Tierra del A g u a , é hizo 
que la misma Tierra produxese toda especie 
de plantas, p n  el quarto hizo el Sol , la 
Luna , los demas Planetas, y  las Estrellas. 
En el quinto crió los peces y  los páxaros. 
En el sexto todos los animales y  reptiles de 
la Tierra; y  crió también al Hombre y  á la 
Muger para que dominasen á los demas ani

males. Formó al Hombre, sacándole del cie
no de la tierra , y  animándole con un soplo



de vida , ó espíritu. Dióle alma inteligente, 
dióle la razón, la memoria, la voluntad , y  

el don de la palabra, con otras prendas que 
le hicieron á su imagen y  semejanza , y  su

perior á todas las criaturas, aunque inferior 
á los Angeles, que son puros Espíritus sin 

mezcla corporal.

L E C C IO N  II.

Estado de inocencia del primer 
Hom bre, y  su caida por el pecado. 

Muerte de Abel.

D io s , despues de haber criado á Adán, 

le colocó en el Paraíso terrestre , Jardin de
leitoso que muchos Sabios creen estuvo si

tuado en los confines de Mesopotamia. Qui
so el supremo Autor darle la Mugér por 
compañera, y  formó á Eva de una costilla 
del mismo Adán mientras éste dormía. Aque

llos dos primeros Racionales , formados a 
imagen de D io s , y  destinados á poblar 1a 

T ie rra , gozaban una vida inocente y  des-»



s i n  '‘“r í
m w  j  ’ , y  reconocimiento. En
medio de los arboles del Paraíso había uno 
la n u d o  de la ciencia del bien y  del mal. 

Declaro Dios a' Adán que le permitía co
mer del fruto de todos ellos ; pero que le 
prohibía tocar al de aquel árbol; pues si le 

probaba , perdería todos sus privilegios, y  
quedaría sujeto á la muerte.

_ E l D em onio,  uno de aquellos desgra
ciados Angeles que por su orgullo y  rebel
día cayeron del glorioso estado para que 

habían sido criados , envidiando los bienes 
del primer hom bre, empleó su astucia en 
privarle de ellos. Tom ó la figura de serpien- 

, e induxo a Eva í  quebrantar el precep
to del Señor, diciáidola que si ella y  su 
Esposo comían del fruto del árbol vedado 
^brian el bien y  el m al, y  serían como 

Dioses. Presto la muger oidos al Espíritu 
tentador, y  comió del fru to , llevada del 
apetito. A sí como Eva se rindió í  h  suges

tión de la serpiente , se rindió Adán i  la

de .u  consorte, y  cayó en la tentación de
probar el fatal fruto.

No dexó Dios sin castigo esta desobe



diencia; porque Adán y  Eva empezaron á 
sentir remordimientos. Abriéronse los ojos 

de ambos, conocieron su desnudez, y  te
niendo vergüenza de ella (que antes no te
n ían ), se cubrieron con hojas de higuera, y  
se escondieron. Pero Dios llamó á Adán, 

hizole cargo de su delito , y  le dixo que ya 
no comería pan sinó á costa del sudor de 

su frente. A  la muger dixo que pariría con 
dolores, que sería afligida de muchos ma

les , y  que viviría sujeta al dominio del ma
rido. A l mismo tiempo maldixo á la ser
piente diciéndola: Pondré enemistad entre t í  

y  la muger , y  entre tu Image y  el suyo: ésta 
hollara tu cabez,a, y  tá pondrás asecbanz,as /  
su carcañal, dando así á entender que de 
una Muger nacería el Mesías que había de 

destruir el poder del Demonio.
Echó luego del Paraiso terrenal á Adán 

y  i  E v a ; y  puso un Querubin con una es
pada de fu e g o , para que les impidiese la 
entrada de aquella mansión; jcon lo qual se 
vió Adán precisado á cultivar la tierra para 
alimentarse, y  condenado a la muerte con 

toda su posteridad. Esta obligación impues
ta á nuestro primer Padre Adán de traba-



jar para ganar el sustento con el sudor de 
su rostro , se extiende á nosotros, hijos su

yos 5 que en no cumplirla faltamos á un pre
cepto de los mas importantes, y  nos hace

mos indignos del favor Divino y  de la es
timación de los hombres. V ivió  Adán nove
cientos y  treinta años. T u vo  tres hijos r Cain, 
A b e l, y  Set. C a in , que era el mayor de 
ellos 5 envidioso de la inocencia de su her
mano A b e l, que exercía la vida pastoril, y  

de que sus ofrendas fuesen agradables á 
Dios 5 le dió impla muerte. La voz de la 
sangre de Abel pidió jusdcia al C ie lo ; y  
Cain q u e , agitado de continuos temores, 
andaba errante sobre la tierra, creyó hallar 
un asilo con edificar la primera Ciudad que 
hubo en el mundo.

S et, tercer hijo de A d á n , le succedió 
como Patriarca, nombre que significa Ca
beza de una familia. Por su piedad y  la de 
sus hijos merecieron éstos el título de Hijos 
de D io s , llamándose los de Cain Hijos de 
los Hombres.



L E C C IO N  III.

Primeros Patriarcas.

Desde Set hasta el tiempo del diluvio, 
que acaeció á los mil seiscientos cinqüenta y  
seis años de la creación del m undo, vivie
ron los Patriarcas E n os, Hijo de S et, el 
primero que invocó el nombre del Señor 
con culto religioso; es á saber, que orde
nó y  dió forma exterior á este culto, Cai- 
nan , M alaleel, Jared , Henoc ( á quien por 

su gran virtud arrebató Dios de entre los 
H om bres,) Matusalén, cuya vida de nove
cientos sesenta y  nueve años fue la mas larga 

que se ha conocido, y  Lam ec, desde cuyo 
tiempo empezaron las artes. Tubalcain su 

hijo inventó el arte de trabajar el bronce 
y  el hierro, y  Júbal algunos instrumentos 

músicos. Siguióse Noé , que tuvo por Hijos 
á Sem , C h ám , y  Japhet.

Multiplicáronse tanto los pecados sobre 
la tierra , que Dios resolvió destruir por 

medio de un Diluvio á todo el linage hu
m ano, excepto Noé y  su Familia. Fabricó



lo

éste, por mandado del Señor, una Arca, 
A llí  se refugió con su m uger, sus tres Hi
jos y  tres Nueras , encerrando en la misma 
Arca animales de todas especies. Empezó 
á caer una espantosa lluvia que sumergió la 

Tierra con todos los vivientes. Subieron'las 
aguas quince codos sobre las mas altas mon
tañas, y  duró la inundación quarenta dias 
con sus noches. Saliendo Noé del Arca un 

año despues de haber entrado en ella, ofre- 
cio á Dios sacrificios en acción de gracias. 

Su Magestad bendixo á̂  él y  á sus . Hijos, 
prometiendo no enviar otro diluvio univer
sal , .y  poniendo el arco Iris como señal de 
su promesa.

Este Patriarca fue el que plantó la vid, 
y  pronto experimentó "la fortaleza del fruto 
de ella (  pues bebiendo de su licor , se que- 
dó< dormido en una postura poco decente. 

Chám , su H ijo , que con, este motivo se 
burló de su Padre, llevó por castigo su 

maldición ; pero Sem y  Japhet, que cubrie- 
'rórí á Noé con una capa , merecieron su 
bendiéictn. > ..v, s ; ^

- D e  estos. tres Hermanos proceden todas 

las familias "de hombres que han poblado el



11
Mundo. Priméro habitaban todos un mismo 

pais, y  hablaban una misma lengua ; pero al 
fin se vieron pbligados á repartirse por la 
T ie rra , porque habiendo emprendido edi

ficar una torre que llegase al C ie lo , Dios 
los confundió allí con variedad de lenguas* 

por lo qual se dio á aquella torre el nombre 

de s M )  que significa confusion.

L E C C IO N  IV .

Vocacion de Habrahan.

En el largo espacio de años que pasaron 
desde el diluvio hasta Abrahan, la mayor 
parte de los hombres olvidó la lei natural, 
y  se entregó á la idolatría. En medio de 
esta corrupción quiso Dios formarse un Pue
blo escogido en que se conservase la Religión 

verdadera, y  del qual naciese el Salvador 
prometido. Para tronco ̂  y i  Padre de este 

Pueblo eligió á Abrahan , que vivía .en Cal
dea, y  era uno de los Patriarcas descendien
tes de Noé. Mandóle JPios salir de su País



para pasar á la tierra que él le mostrase, y  
prometióle que le haría Padre de un gran 

Pueblo 5 y  que daría á sus descendientes la 
tierra de Canaan , conocida con el nombre 

de Tierra de promision, en que está jfigu- 

rado el Cielo prometido á todos los Chris- 
tianos.

Partió Abrahan con su muger Sara, con 
Lot su sobrino, y  con toda su hacienda ; y  
despues de haber pasado algún tiempo en la . 
tierra de Canaan, le precisó el hambre á 
pasar á Egipto. Volvió á Canaan rico de ga

nados,- oro y  plata ; y  L o t , que también lo 
e ra , hubo de separarse de é l , porque no 
podía una misma tierra sustentar los gana
dos de ambos. Confiando Abrahan en las 

promesas de D io s , y  obediente a sus pre
ceptos j alcanzó victoria del R ei Codor- 

lahomor y  otros quatro Reyes aliados de 
éste, y  libró á Lot de manos de aquellos 
enemigos, que habían invadido el Pais de 
Sodoma.

N o habiendo Abrahan tenido Hijos de 
Sara su m uger, se casó con A g a r , sierva 
suya , en la qual tuvo á Ismael. Dispuso 

D  ios que él y  toda su familia se circuncida-



sen , renovando la alianza con su pueblo, 
y  queriendo que la circuncisión fuese carác

ter distintivo de él.
Sucedió entónces el incendio de las Ciu

dades de Sodoma y  Gomorra causado por 
una lluvia de fuego en castigo de los abo

minables pecados de sus Habitadores. La 
muger de Lot se convirtió en estatua de sal 
por haber mirado atrás al salir de Sodoma, 

cosa que expresamente se les había prohi
bido.

V ivió  Abrahan colmado de riquezas; pero 
conservando siempre la sencillez de las an
tiguas costumbres. Dióle el Cielo Angeles 

por huéspedes, los quales le anunciaron que 

de su muger Sara le nacería un Hijo. A sí 
se verificó , pues en edad mui avanzada pa
rió á Isaac.

D io s , para probar la fidelidad de A bra- 
han, le mandó que sacrificase este mismo 
H ijo , en quien, según la divina promesa, se 
afianzaba toda su posteridad. No se detuvo 
Abrahan en executar las órdenes del Señor, 
y  partiendo con Isaac, llegó al lugar desti

nado ; erigió un altar, ató á su hijo , y  
quando ya tenía el brazo levantado para



sacrificarle, le contuvo un A n g e l, enviado 
del C ie lo , en prueba de quedar Dios satis
fecho de su obediencia.

Isaac tomó por Esposa á Rebeca , hija de 
Batuel , y  nieta de N aco r, hermano de 
Abrahan, de la qual tuvo dos hijos, Esaú, 
y  Jacob. E ste , tomando por consejo de su 
Madre el vestido de E saú, k^ resentó  á su 
Padre Isaac, que por la suma vejez ya no 
veía ; y  dándose por el mismo Esaú , consi
guió la bendición privilegiada de hermano 
mayor. Jacob , para evitar las iras de Esaú, 
se refugió á Mesopotamia á casa de su T ío  
Laban. Durante su viage vió en sueños una 

escala que llegaba desde la Tierra al Cie
lo ; y  desde lo alto le prometió Dios hacerle 

Padre de una posteridad innumerable.
Siete años sirvió Jacob en casa de Laban 

en donde le dieron por esposa á L ia , aun
que había pedido á Raquel. Obtuvo también 
poco después á ésta, con la condicion de 
servir otros siete años. A l volver á su casa 
luchó con un Angel que se le presentó en 
figura humana, y  éste le dió el nombre de 
Israel (que si^niñca fuerte contra D w )  por 
lo qual SQ llamaron Israelitas sus Dejcen-

m m



dientes. T u vo  doce hijos que fueron Pa
triarcas, ó Gefes de las doce T rib u s, lla
mados Rubén , Simeón, L e v í , Judas, Isa- 
car, Zabulón , Dan , N efta lí, Gad , Aser, 

Joseph y  Benjamin.
Refirió Joseph á sus Hermanos unos sue

ños misteriosos, que daban á- entender es
tarían algún dia sujetos á él. Estos sueños, y  
el singular cariño que le tenía su Padre ex
citaron la envidia y  odio de los Hermanos, 
los quales determinaron quitarle la vida. 
Impidiólo Rubén , el mayor de e llo s; y  
por consejo de Judas le vendieron á unos 

Mercaderes Ismaelitas.
Conducido Joseph á E gip to , cayó en po

der de Putifar, uno de los principales O fi
ciales del R ei Faraón; y ,  acusado con ca
lumnias por la muger de Putifar, que ha
bía solicitado en vano hacerle quebrantar k  
castidad , fué encarcelado; mas protegióle 
D io s , que no quería pereciese aquel justo.

A llí explicó los sueños de dos presos, sa
liendo verdadera su explicación; interpretó 
otro sueño del R e i ,  y  le dió tan sabios con
sejos , que llegó á ser su primer Ministro. En 

los siete años de abundancia qué , explican-

TOM.I. B



do el sueño , había pronosticado , acopió y  
reservó la quinta parte de los frutos de la 
tierra; y  quando llegaron los siete años de 
hambre, distribuyó los granos á los Egip
cios. Vinieron entónces sus Hermanos á Egip

to á comprar tr ig o ; y  conociéndolos ( sin 

que ellos le conociesen á él ) quiso tratar
los como espías para tenerlos inquietos, y , 
con las preguntas que les hacía , darles mo
tivo de arrepentirse de su delito. Impúsoles 
la condicion de ir á buscar á su Hermano 
Benjamin , dexando á uno de los ótros en. 
rehenes. Por f in , se dió á conocer ; los 

trató benignamente , y  dispuso viniese su 
Padre Jacob, q u e , aunque no acertaba á 
creer semejante marabilla , vino lleno de 
g o z o , y  se estableció con sus Hijos en la 

tierra de Gesen que Joseph les señaló. 
Estando Jacob para m orir, juntó á sus 

Hijos ; dió á cada uno su bendición , les 
profetizó sucesos venideros, y  dixo parti-* 
cularmente á Judas aquellas notables pala
bras: El cetro no saldra de fu d a ,  y  en sus 
Descendientes ferm anecerd la  autoridad del go-  ̂
hierno hasta que venga e l que ha de ser en-- 
y u d o : él sera la  esferánz^a de las Naciones:



profecía en que claramente anunció la veni
da del Mesías.

Muertos Jacob y  JosepH , se multiplicó, 
prodigiosamente en aquel pais su descenden
c ia , con el nombre de Israelitas. Los Egip
cios, á quienes empezó á dar cuidado el ad  ̂
mirable acrecentamiento de una sola familia, 
resolvieron tratarlos como Esclavos, sujetán
dolos á los trabajos mas penosos. Mandj5 el 
R.ei Faraón á las Parteras de Egipto que qui

tasen la vida á todos los varones que nacie
sen entre los Israelitas, arrojándolos al Nilo; 
pero aquellas M ugeres, llevadas del temor 
de D io s , no pusieron por obra el mandato 
del Rei. Entonces quiso el Omnipotente que 
viniese Moisés al mundo para libertar de 
semejante opresion á su Pueblo.

L E C C IO N  V .

Vocacion de Moisés, y  su Ministerio.

Era Moisés hijo de Aniram , de la Tribu 
de Leví. A  los tres meses de nacido, le

BZ



echaron al N ilo en una cesta para que allí 
pereciese ; pero le libró Dios de este peligro, 
haciendo que la Hija de Faraón le sacase , y  
le mandase criar secretamente con tanto cui

dado como si fuera su propio hijo. Por esto 
le llamaron M oisés, que significa sacado de 
las aguas. Educáronle en la Corte de Fa
raón , instruyéndole en todas las ciencias 

de los Egipcios. A  los quarenta años fué 
á buscar á sus Hermanos que vivían en es

clavitud ; y , por haber dado muerte á un 
Egipcio que maltrataba á un Israelita, huyó 

á la Tierra de Madian , y  se empleó en 
guardar las ovejas de su Suegro Jetro. Es

tando en el Monte H o reb , se le apareció 
Dios desde una zarza que ardía sin consu
mirse , y  le mandó fuese á Egipto á decir á 
Faraón dexase salir de aquel Reino al Pue

blo de Israel, en cuya empresa le acompañó 

su Hermano Aaron.
Llegó Moisés á E gip to , i  intimando á 

Faraón la órden de Dios , le espantó con 
diferentes prodigios ; pero resistióse endu
recido el corazon de aquel Rei. Padeció 
Egipto diez terribles plagas, de las quales la 
primera fué convertirse las. aguas en sangre*



la segunda, una multitud de ranas ; la ter
cera , otra multitud de mosquitos que per

seguían á hombres y  animales ; la quarta, 
unas moscas de gran tamaño ; la quinta, uná 
horrible mortandad de ganados ; la sexta, 
úlceras ó llagas que atormentaban así á los 

brutos como á los hombres ; la séptima, gra
nizo con truenos y  rayos ; la octava, una in

finidad de langostas ; la nona , espesas tinie
blas. De todas estas plagas preservaba el 
divino poder únicamente á los Israelitas ; y  
obstinándose Faraón, quiso D ios, antes de 
enviar á Egipto la última plaga, mandar á 
su Puelo que celebrase la Pasqua con las mis

teriosas ceremonias que le d ic tó , reducidas 
principalmente á matar un cordero de un 
año y  sin mancha, teñir con su sangre las 

puertas, comer asada toda su carne con pan 
sin levadura y  lechugas silvestres, y  hacer 

esta comida en trage de caminantes, ceñidas 
las cinturas, calzados y  con báculos en las 
manos. Ordenó que todos los años renova
sen los Israelitas esta celebridad en memoria. 

del beneficio que iban á recibir.
• Cumplido aquel divino precepto, en la 

noche siguiente á la Pasqua, baxando el



Angel Exterminador , dió muerte á todos 
los Primogénitos de E gipto; y  sólo se liber

taron de la espada de aquel Angel las casas 
de los Israelitas señaladas con la sangre del 

Cordero. ^La consternación que causó esta 
última plaga, obligó á Faraón á permitir la 

pronta salida del Pueblo de Dios. Antes de 
partir, las mugeres Israelitas pidieron cada 

una á su Vecina vasos de oro y  plata, y  
ropas preciosas. Prestaron las Egipcias quan- 
to les pidieron, disponiéndolo así el Señor, 
q u e , como dueño de todos los bienes, pue
de darlos y  quitarlos á quien quiere; y  sa
lieron los Hijos de Israel casi en número de 
seiscientos m il, sin contar los niños, y  car
gados de despojos de los Egipcios. Una nube 

en forma de columna durante el d ia , y  

una columna de fuego durante la noche les 
mostraban el camino. Llegaron al desierto á 
orillas del Mar ro x o ; y  noticioso entretanto 
Faraón de la partida de los Israelitas, fué 
en su seguimiento con un copioso exército. 

M oisés, levantando su vara , hizo que las 
aguas de aquel Mar se separasen á uno y  

otro la d o , y  los Israelitas le pasaron á pié 

enxuto. Quando huvo entrado Faraón tras
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ellos, por el mismo camino, volvieron á 
juntarse las aguas, y  le sumergieron con to

dos los suyos, sm que escapase ni siquiera 
uno de ellos : admirable suceso que Moisés 
celebró en un sublime cántico de acción de 

gracias.
No fue menor prodigio el que obró Dios 

en beneficio de los Israelitas quando para 
sustentarlos en el desierto hizo cayese de las 

nubes todos los dias, menos el sábado , un 
rocío dulce que llamaron Maná, con el qual 

se alimentaron abundante y  deliciosamente. 
Era tanta la inconstancia é ingratitud del 
Pueblo H eb reo , que desde su salida de 

Egipto no había cesado de murmurar contra 
Moisés como causa del hambre, sed , y  de
mas trabajos que pasaban ; pero si la divi

na providencia les remedió el hambre con el 

Maná, también les aplacó la sed quando 
quiso q u e , tocando Moisés con su vara un 

peñasco, brotase de él un copioso manantial 
de agua.



LECCIO N  V L

¡

Da Dios su Lei al Pueblo de Israel.

Llegado el tiempo en que quiso Dios dar 
su Lei á los Israelitas, les mandó por medio 
de Moisés que se purificasen. Esta misma 
preparación anunciaba la santidad de aque

lla L e i; y  la magestuosa ostentación con que 
baxó Dios al monte Sinaí, inspiraba el res

peto debido al Legislador. Desde lo alto del 
monte inflamado, entre relámpagos y  true
n o s, publicó Dios los diez Mandamientos 
de su L e i , conocidos con el nombre de 

D ecálogo, que contienen los principios del 
culto divino y  de la sociedad de los hom
bres. Subió Moisés al M onte; y  hablándole 
el Señor á solas, le comunicó varias Leyes 
que habían de observar los hombres. Pro
nunciólas aquel venerable Caudillo ante to
do el Pueblo , el qual prometió observarlas 
fielmente: recibió después de mano del mis
mo Dios las Tablas de la L e i , que eran de 
piedra, y  pasó quarenta dias con sus noches 

en el monte, Entónces le mandó el Señor



edificar el Tabernáculo, el Arca de la alian
za , el Altar de los holocaustos, y  otras 

cosas conducentes al culto sagrado.
Impacientes los Israelitas de la detención 

de Moisés , obligaron á Aaron á que les hi
ciese un Becerro de o ro , y  sacrificaron ante 

este ídolo. Baxó Moisés del m onte; é in
dignado en extrem o, hizo pedazos las T a
blas de la L e i, y  reduxo á polvo el Becer
ro de oro. Con auxilio de los Levitas, dió 
muerte como á unos veinte y  tres mil de 
los culpados; y  habiendo después reprehen

dido al Pueblo , volvió á la presencia del 
Señor, á quien logró aplacar con sus rue
gos. Preparó dos tablas de piedra iguales á 
las primeras: en ellas escribió Dios los diez 
Mandamientos de su L e i; y  al baxar entón- 

ces Moisés del monte para presentarlas al 

Pueblo , despedía de su frente dos rayos de 
luz sin que él mismo lo advirtiese.

Con tres escarmientos terribles manifestó^ 

Dios en aquel tiempo su ira contra los vio
ladores de sus preceptos. Nadab y  Abiú, 
que pusieron en los incensarios fuego ajeno 
y  profano, y  nó el del altar, fueron con
sumidos con una llama milagrosa. Uno que



blasfemó , y  ótro que trabajó en dia festi

v o  , perecieron apedreados por el Pueblo 
según la divina sentencia.

Quando ya los Israelitas estaban cerca de 

la Tierra de promision, enviaron explora
dores a reconocerla. Volvieron éstos al cabo 
de quarenta dias , trahiendo un sarmiento 
de vid tan lleno de uvas, que era la carga 

de dos hombres. Dixerón que el pais era ex
celente ; pero sus Ciudades mui fortificadas^ 
y  los Habitantes de agigantada estatura. In
timidado con esto el Pueblo, prorrumpió 
en murmuraciones; y  el Señor, ofendido de 
ellas , declaro que todos los Israelitas que 

habían murmurado de su Magestad desde 
la edad de veinte años arriba, morirían en 

el desierto sin entrar en la Tierra de pro
mision , á excepción de Caleb y  Josué que 
habían sido fieles; y  que sólo entrarían en 
ella al cabo de quarenta años los Hijos des
pues de muertos sus Padres.

Subleváronse contra Moisés C o ré , Datan 
y  Abiron con doscientos y  cinqüenta de los 
principales del Pueblo , acusando también á 

Aaron de haber usurpado el Sacerdocio ; mas 

por disposición divina, abriéndose la tier



r a ,  tragó á Datan y  Abiron; y  un fuego 
repentino consumió á los doscientos y  cin- 

qüenta rebeldes que ofrecían incienso jun

tamente con Coré.
Confirmó Dios con un nuevo prodigio 

la elección que había hecho de Aaron y  su 

familia para poseer la dignidad Sacerdotal, 
queriendo que entre las varas secas que se 
juntaron de cada Tribu , floreciese y  pro

duxese fruto la de la Tribu de L e v í,  en 
que estaba escrito el nombre de Aaron.

Como continuase el Pueblo en su descon
tento y  murmuraciones durante aquella lar

ga peregrinación, le castigó el Señor con en
viarle unas serpientes cuyas mordeduras eran 
mortales. Intercedió Moisés con D ios, y  por 
orden suya hizo una Serpiente de metal con 
tal virtu d , que quantos la miraban, que

daban sanos de las venenosas heridas,
Sehon , R ei de los A m orréos, y  O g, 

R.ei de Basan, que con sus tropas se opu
sieron al paso de los Israelitas, fueron ven

cidos por éstos. B alac, R.ei de los M oabi- 
tas ,  envió al A d iv in o , ó Profeta Balaan i  
que maldixese á Israel; pero un Angel de

tuvo á la Burra en que Balaan iba monta-



do. Este la daba de palos; y  dispuso Dios 
que aquella Bestia le hablase quexándose del 
mal trato. V io  entonces Balaan al Angel del 

Señor, y  quedó espantado y  arrepentido. A l 
f in , en vez de maldiciones, pronunció mu
chas bendiciones sobre Israel.

Para perder’ á los Israelitas, recurrió Bá- 
lac por consejo de Balaan al arbitrio de en
viarles mugeres Moabitas y  Madianitas que 
los pervirtiesen; y  en efecto prevaricaron 

aquellos, y  se entregaron al desórden y  á la 
idolatría; mas por castigo del Cielo murie
ron violentamente veinte y  quatro mil hom
bres.

M oisés, después de haber acaudillado al 
Pueblo de Israel, y  escrito la Historia de 

las obras de. Dios hasta su tiem po, conoció 
que llegaba el fin de sus dias. D exó entonces 
á Josué nombrado por Succesor suyo; com
puso aquel admirable cántico que refiere los 
beneficios de Dios y  la ingratitud de su 
Pueblo; bendixo á todas las Tribus de Is

rael; subió al monte N e b o , desde cuya al
tura tuvo el consuelo de que el Señor le 

mostrase la tierra de Canaan , y  murió á la 
edad de ciento y  veinte años.



N o consta el tiempo en que vivió el vir
tuoso Varón Job ; de cuyas desgracias y  su
ma paciencia hacen mui particular mención 

las divinas Escrituras ; pero se trata de él en 
este lugar, porque hai muchas opiniones de 
que floreció antes de la entrada de los Is
raelitas en la Tierra de promision.

Job era hombre riquísimo en la tierra de 
H u s, mui temerosa de D io s , y  bienhechor 
de los necesitados. E l Señor permitió al D e
monio que afligiese á J o b , con privarle de 
todos los bienes del m undo, de mpdo que 
de repente perdió sus haciendas, sus gana

dos , y  sus diez hijos. Una espantosa llaga 
le cubrió de pies á cabeza ; y  abandonado 

de tódos 5 yacía en un muladar , sufriendo 
ademas de estos males, las ásperas recon
venciones de sus Amigos y  de su misma Es
posa. Resignado Jpb con la voluntad del 

Cielo , sufrió con tal ; constancia aquellas pe
nas , que en premfo de su tolerancia quiso 

Dios restituirle la salud , y  la hacienda, 
dándole otros diez h ijos, y  colmándole de 
prosperidades durante una larga vida.



L E C C IO N  V IL  

Gobierno de Josué.

Guiado Josué por el Señor, que le pro
metió su asistencia, recibió el gobierno del 
P ueblo, y  envió á Jericó dos hombres coa 
el fin de reconocer aquella C iu d ad , una de 
las mas fuertes de Canaan. A  estos alojó , y  
tuvo ocultos en su casa una Muger llamada 

Rahab , con promesa que la hicieron de que 
ni á ella , ni á su familia se causaría daño 
alguno en el saco de la Ciudad.

Consternáronse aquellos Habitantes al acer
carse el Pueblo de Israel, el qual venía mar
chando con el Arca al frente. Apénas llega
ron al Ilio  Jordán los Sacerdotes que la lle
vaban , quando las aguas se dividieron , de
xando libre el paso á los Israelitas; con lo 
qual entraron sin estorbo en la Tierra de 
promision.

Josué, á quien un Angel anunció que to
maría á Jericó , mandó que su exército, 
seguido del A re a , y  de todo el Pueblo al 

son de trompetas, diese vuelta al rededor
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de la Ciudad durante seis dias. A l séptimo 
dieron todos juntos grandes voces por órden 
de Josué ; y  al estruendo de ellas y  de las 
trompetas cayeron las' murallas ; y  los mo
radores fueron pasados á cuchillo, perdo
nando los Israelitas solamente á Rahab y  
i  su Familia.

Hicieron alianza con Josué los Gabaoni- 
tas ; y  resentidos de ello cinco Reyes comar
canos , pusieron sitio á Gabaon. Acudiendo 
Josué á socorrer á sus aliados, desbarató el 
exército enemigo ; y  para completar la vic
toria antes de anochecer, mandó al Sol que 
se detuviese; y  obedeció el S o l, alargán
dose milagrosamente aquel dia.

Extendió Josué sus conquistas, apoderó
se de varias Ciudades , y  repartió después la 
Tierra de promision entre las Tribus. N o 
entró en este repartimiento la de L e v i , por

que Dios la señaló los diezmos y  primicias 
de todos los frutos ; una parte de todos los 
sacrificios y  ofrendas, y  quarenta y  ocho 
Ciudades con sus arrabales y  distritos al 
derredor de las mismas, repartidas en me
dio del territorio de las otras Tribus. Pe

ro no por esto dexó de hacerse la división



entre doce T r ib u s , porqtje k  familia' de 
Joseph componía d o s, la de Efraim y  la 
de Manases. Ninguna fue tan célebre como 
la de Judá, á la qual favoreció el Señor 
particularmente. T uvo una larga succesion 
de R e y e s ; gozaba la preeminencia y  la au
toridad del m ando; al fin dió nombre al 
Pueblo Judío, y  de ella nació el Mesías.

Siguióse una paz durable; y  murió pací
fico y  glorioso Josué, el ilustre Caudillo de 
los Israelitas.

Olvidando luego el ingrato Pueblo las 
solemnes promesas que había hecho á Jo
sué , se alió con los extraños que habitaban 
la tierra de Canaan; y  esta alianzá le hizo 
caer en la idolatría; por lo qual le suspen

dió el Señor su protección , entregándole en 
manos de sus adversarios.

Poco despues de muerto Josué, acaeció 
la trágica y  casi total destrucción de la T r i
bu de Benjamin, con motivo del delito que 
cometieron los de aquella Tribu , habitantes 
de Gabaá. Los torpes insultos que de ellos 
recibió la Muger de un Levita , obligaron á 
las demas Tribus á tomar las armas en ven

ganza de excesos tan infames y  crueles. N e-



gáronse los de Gabaá á entregar los reos; y  
despues de haberse resistido algún tiempo, 

fueron pasados á cuchillo, y  abrasadas las 
Ciudades pertenecientes á la Tribu de Ben
jamin ,  reservándose únicamente para la pro- 
pagacipn de ella seiscientos hombres , que 
se libertaron huyendo al desierto, y  despues 

se unieron con las quatrocientas Vírgenes, 
que se libraron del cuchillo en la destruc
ción y  exterminio de Jabes Galaad , y  

otras que les permitieron robar de otras 
Tribus.

L E C C IO N  V III.

Gobierno de los demás Jueces.

Padeció el Pueblo Judío seis diferentes 
cautiverios; y  así para libertarle de ellos, 
como para gobernarle, se valió Dios de 
Caudillos con el nombre de Jueces.

E l primero de estos cautiverios fue el que 
sufrió durante ocho años baxo la tiranía de 

Cusan, Rei de Mesopotamia, de cuya ©pre
sión le libertó Otoniel,

t o m . i .  ^



E l segundo cautiverio de diez y  ocho 
años acaeció baxo Eglon , Rei de los M oa- 

bitas , en castigo de la idolatría en que ca
yeron los hijos de Israel. A o d , que los 
acaudillaba, les restituyó la libertad con la 

victoria que alcanzó de Eglon , quitán

dole la vida á él y  á casi diez mil sol
dados.

Fué el tercer cautiverio en tiempo de Ja
bín j R ei de Canaan, quando tenía la glo
ria de ser Juez de Israel Débora , muger 
insigne en piedad , y  que , fortalecida con 
el espíritu del Señor, gobernó quarenta años 
aj Pueblo escogido. Sirvióla de grande au
xilio Barac , famoso Capitan , que derrotó á 
Sisara. Este era General de Jabin, y  murió 

á manos de la valerosa Jahel, que le atra
vesó la cabeza con un clavo.

Volvieron los Israelitas á padecer por sus 
nuevas infidelidades otra esclavitud baxo los 
Madianitas y  Amalecitas; y  afligidos de in

decibles m ales, acudieron á implorar el di
vino auxilio. Manifestó Dios entónces que 
para libertar á su Pueblo quería servirse de 

G ed eo n , Varón de la Tribu de Manases, 
confirmando la elección de este Capitan con



el milagro del Vellocino q u e , puesto al aire 

durante una noche, se cubrió de rocío, mien

tras toda la tierra de al rededor estaba seca, 
y  en otra noche se mantuvo seco , aunque 
estaba humedecida la tierra.

Componíase de treinta y  dos mil hom
bres el exército de G edeon; mas éste , por 
mandato del Señor, publicó que se volvie

sen los que no tuviesen bastante valor para 
seguirle. Retiráronse veinte y  dos mil , y  
quedaron diez mil , á los quales conduxo 
acia las orillas de un rio á que bebiesen, 

y  de ellos escogió solamente trescientos, 
que fueron los qué bebieron cogiendo el 
agua en el hueco de la m ano, y  despidió á 
todos los demas que para beber habían pues
to las rodillas en tierra.

Dispuso Gedeon que cada uno de estos 
trescientos hombres llevase en una mano 

una trompeta, y  en la ótra una olla , ó cán
taro vacío con una antorcha oculta dentro. 
Llegaron en el silencio de la noche al cam

po enemigo ; y  al dar Gedeon la señal, to

dos rompieron sus cántaros uno contra ótro, 
levantando el g rito , y  tocando las trompe
tas. Fue tal el terror de los Madianitas, que

c í



se mataron unos á otros ; y  acabando G e 
deon de derrotarlos, redimió de la opre
sión á su Pueblo.

A l morir este Caudillo de Israel, dexó 
setenta y  un hijos de varias Mugeres. A b i- 

m elec, que era uno de ellos, dió muerte 

á todos sus Hermanos, ménos á Joatan , y  
se alzó con el gobierno que obtuvo durante 

tres años. A l fin murió desgraciadamente, 
hiriéndole una muger la cabeza con un pe
dazo de piedra de molino.

No acaeció cosa notable en tiempo de 
los Jueces Tola y  Jair.

Padeció despues el Pueblo de Israel el 
quinto cautiverio baxo los Am onitas, con
tra los quales marchó Jephte, y  habiendo 
hecho gran destrozo en ellos, les tomó y  
arruinó varias Ciudades, hasta que logró 

con sus victorias libertar de la servidumbre 
á la Nación Hebréa.

E l sexto cautiverio baxo la dominación de 

los Filistéos duró muchos años ; pero Dios 
eligió para consuelo de Israel á Sansón, 
hombre dotado de extraordinaria fuerza, y  
que empezó á mostrarla desde su juventud, 

despedazando á un furioso León sin otras



armas que sus manos. Quemó los campos 
del enemigo soltando en ellos trescientas 
zorras, atadas de dos en dos con un hachón 
encendido á la cola. D ió muerte á mil Fi
listeos con la quixada de un jumento , y  
quando, ardiendo en sed despues de seme
jante pelea, pidió á Dios le diese agua, 

brotó de una de las muelas de aquella mis
ma quixada una fuente con que apagó la 
sed. Viéndose encerrado dentro de la C iu
dad de G a za , salió de ella á media noche, 

arrancando las puertas, y  llevándolas á un 
monte.

Amaba tanto á la Filistèa D álila , que tu

vo la flaqueza de descubrirla que sus fuerzas 
dependían en cierto modo de sus cabellos; 
y  las perdió luego que por disposición de 
Dálila se los cortaron. Prendiéronle entón
ces los Filistéos , y  sacándole los ojos , le 
pusieron á dar vueltas á un molino. Ibanle ya 
renaciendo los cabellos, y  con ellos las fuer

z a s , quando le llevaron á una gran casa ó 
templo en que los Filistéos celebraban una 
solemne fiesta. Abrazóse de dos colümnas; 

y  conmoviéndolas fuertemente ,  derribó to
do el edificio, en cuyas ruinas quedó sepul



tado con los Príncipes Filisteos, y  tres mil 
personas de ambos sexos. A sí acabó Sansón, 
despues de haber sido Juez de Israel por 
espacio de veinte años.

E l Pontífice H e lí ,  uno de los últimos 
Jueces, fué desgraciado á causa de los deli
tos de sus dos Hijos O p h n í, y  Phinées; pues 

por no haberlos reprimido como d ebía, re« 
cibio el castigo que Dios le había anuncia

do. Eran aquellos Hijos unos Sacerdotes am
biciosos , deshonestos, y  tiránicos que exi
gían en las ofrendas mas de lo que la lei 

les permitía. En pena de la condescendencia 
de H eli con ellos, permitió Dios que sa
liendo los Filistéos victoriosos de una bata
lla contra los Israelitas, tomasen el Arca, y  
que al recibir H elí esta noticia , cayese Jde 
la silla en que estaba sentado , muriendo del 
golpe.

Padecieron los Filistéos "tantos males 
mientras estuvo el Arca en su poder,  que 
al fin la restituyeron,

Despues del Sumo Sacerdote H elí , fué 
Juez del Pueblo el Profeta Samuel criado 
en el Tabernáculo y  empleado en servicio 

del Señor, Su sabio gobierno y  exhortacio



nes sacaron á la Nación de la idolatría, y  

por sus fervorosas oraciones quedó ésta ven
cedora de los Filistéos.

A  los tiempos del gobierno de los Jueces 
pertenece la historia de R u t , que refieren 
los sagrados Libros. Era Rut una Moabita 
casada con un Hijo de Elimelec , natural de 

Belen. Este se había retirado al pais de los 
Moabitas con motivo de una cruel hambre 

que se padecía en su Patria, y  murió algún 

tiempo despues dexando dos Hijos varones, 
uno de los quales casó con R u t : pero ha
biendo muerto también éste , y  su herma
n o , Noemí , Suegra de Rut ,  determinó 
volver á la tierra de Israel; y  Rut quiso 
acompañarla. Booz , hombre r ic o , pariente 
de E lim elec, habiéndola encontrado en un 
campo durante la estación de la siega , y  

viéndola aplicada á respigar , se prendó tan
to de su humildad y  modestia , que la to
mó por Esposa. D e ella tuvo un Hijo lla
mado Obed , que fué Avuelo de D a v id ; y  
así aquella Muger extrangera logró por su 
virtud la dicha de entrar en la familia de 

que descendió el Mesías,



LE C C IO N  IX.

Gobierno de los Reyes , y  Reinado 
de Saúl.

E l Pueblo inconstante , cansado del go
bierno de los Jueces , quiso establecer el 
monárquico ; y  los principales de la Nación 
pidieron al anciano Samuel que les eligiese 
un R,ei. Instruido aquel Santo hombre de 
la voluntad del Señor , les representó , aun
que infructuosamente , no ser del divino 
agrado semejante mudanza de gobierno; 
pero al fin nombró y  consagró á Saúl , Hi
jo de Cis , de la Tribu de Benjamin , y  le 
presentó al Pueblo.

Saúl , mandando valerosamente un pode
roso exército, se señaló desde luego por 
sus hazañas con derrota de los Amonitas, 
y  Moabitas , y  consternación de la tierra 
de los Filistéos, Pero su orgullo en sacri
ficar sin Sacerdotes , y  su desobediencia mal 
excusada fueron causa de su reprobación, 
y  de que Samuel le anunciase que Dios ha
bía escogido para cabeza de aquel Pue-

V i
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blo un hombre según sus intenciones.
Jonatás, Hijo de Saúl , hizo gran destro

zo en los Filistéos ; y  , quando estaba conde
nad© á perder la vida por no haber guarda-  ̂
do el juramento que Saúl en su nombre y  
en el de todo el exército había hecho de 
no comer hasta vencer á los Filistéos , fué li

bertado por el Pueblo , que pidió su perdón.
Continuando Saúl sus victorias / triunfó 

de los Amalecitas; pero dexó con vida á 
su R ei Ag3g , y  los Soldados reservaron la 

mayor parte de los despojos ganados del 
enemigo , desobedeciendo asi ios preceptos 
que el Señor había impuesto por boca de 
Samuel. Negó Dios entónces su protección 
4. Saúl ; y  se apoderó de éste un espíritu 
maligno que á ratos le causaba ciertos impul

sos-frenéticos.
E l Profeta Samuel consagró despues R ei 

de los Israelitas á David , Hijo de Isa í, y  
de la Tribu de Judá , el qual viniendo á la 
Corte de Saúl , templaba al son del Harpa 
los raptos de furia de aquel Príncipe.

Siendo todavía un Pastor jóven , comba

tió David con Goliat , Filistèo de estatura 

desmesurada , que continuamente insultaba



al exército Hebreo ; y  arrojándole una pie
dra con su honda de modo que le hizo dar 
en tierra, le cortó después la cabeza. Los 
Filistéos , viendo muerto al mas valiente de 
los suyos, volvieron las espaldas; y= los Is

raelitas , que siguieron el alcance, quitaron 
la vida á muchos de ellos.

Tan aplaudida fué la victoria de D avid, 
que Saúl le cobró una mortal envidia ; y  
procuró desde entónces su ruina , ya con 
declarada persecución , ya  con ocultas ase
chanzas.

Entretanto se distinguía Jonatás por la es
trecha y  noble amistad que contraxo con 

D avid ; y  con tal zelo servía á su persegui
do Am igo , que se expuso á la ira de su Pa
dre S a ú l, siendo inalterable la unión que 
entre los dos jóvenes reinaba.

Anduvo fatigado David para evitar los fu
rores de su Enemigo ; y  aunque en dos 
ocasiones pudo á su salvo darle m uerte, tu

vo la generosidad de no executarlo.

Durante aquella persecución , un hom
bre rico y  muy avariento , llamado Nabal 
negó á David algunos víveres que le pidió 
para sus tropas j pero A b ig a il, Esposa de



N ab al, prudente y  caritativa, socorriendo 
a David , aplacó su enojo. Las buenas pren

das de aquella muger le ganaron la volun
tad , de suerte que se casó con ella luego 
que Nabal falleció.

Juntos, por fin , los Filistéos, se dispusie

ron á presentar batalla á los Israelitas. Saúl, 
abandonado de D io s , á quien en vano ha

bía consultado acerca del éxito de aquel 

combate , se valió de una Maga , ó Hechi
cera para que llamase el alma del difunto 
Profeta Samuel. Permitió el Señor que és
ta se le apareciese , y  que reconviniéndole 
por sus graves culpas, le anunciase un pron

to castigo. La predicción de Samuel se ve
rificó enteramente en la batalla que despues 
se dió. Quedaron sus tropas derrotadas ; pe
reció Jonatas con dos hermanos suyos ; y  el 
mismo Saúl , viéndose gravemente herido, 
quiso acelerarse la muerte atravesándose el 

cuerpo con su propia espada.



LECCIO N  X.

Reinado de David.

La Tribu de Judá reconoció por R ei á 
David ; pero las otras once reconocieron 
á Isboset, Hijo de Saúl, de lo qual se ori
ginó una dilatada guerra entre la casa de 
Saúl y  la de David. Asesinaron á Isboset 

dos malhechores Benjamitas, y  llevaron su 
cabeza á David , esperando por ella un gran 

premio ; pero este justo R ei los condenó al 
último suplicio como á crueles y  traidores.

Muerto Isboset, se sometieron todas las 
Tribus á D a vid , que despues venció á los 

Jebuséos; conquistó á Sion , fortaleza inex
pugnable que dominaba la Ciudad de Je- 
rusalen , y  rechazó á los Filistéos. Hizo lue
go trasladar allí con la mas solemne cere 

monia el Arca de la alianza, delante de la 
qual iba danzando al son de su Harpa en 
demostración de un devoto regocijo.

Extendió con sus victorias los confínes del 
Reino de Israel subyugando á los Moabitas» 
Iduméos y  Amonitas ; y  noticioso de que
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sólo quedaba de la familia de Saúl su Nieto 
M iíiboset, le mandó venir á su Palacio , le 
dió su mesa, y  le colmó de beneficios.

Obscureció David en parte la gloria de 
sus acciones por haber cometido adulterio 
con Betsabée , Muger de ü ría s , y  por la 

iniquidad con que, para ocultar su delito, 
expuso al mismo ürías en el sitio de una 

plaza á una muerte inevitable. Los avisos 
que Dios envió á David por medio del 

Profeta Natan le hicieron volver sobre sí y  
sentir el mas sincero arrepentimiento. Con
tribuyeron á ello las muchas aflicciones que 
luego experimentó, principalmente el ha
berse rebelado contra él Absalon, su Hi
jo querido. Este dió muerte en un convi
te á su hermano Amon en venganza de la 
torpe violencia que habia cometido con su 
hermana T am ar, y  para evitar las iras de 
su Padre tomó la fuga. A l fin David le 
restituyó á su gracia; pero é l ,  ingrato y  
rebelde , ganando artificiosamente el favor 
del Pueblo , intentó usurpar la Corona, su
blevando las Ciudades de Israel contra su 
legítimo Príncipe. David se ve obligado á 
huir de Jerusalen; oye 5  y  lleva con pa-
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ciencia las injurias y  execraciones que con
tra él pronuncia Sem eí, Pariente de Saúl; 
y  Absalon á la frente de sus parciales entra 

en Jerusalen, y  es aclamado por Soberano.
D io s , que no olvidaba i  su Siervo D a

v id , quiso que de algunos Vasallos fieles 
pudiese formar un exército, cuyo mando 
confió á Joab ; y  venciendo este á Absa
lo n , recibió su castigo aquel rebelde Hi
jo ; pues quando h u ía , despues de perdi

da la batalla , se le enredaron sus hermosos 
cabellos en las ramas de una Encina, y  que
dó colgado de ellos hasta que Joab y  diez 
de los suyos le quitaron la vida. Con la 
muerte de Absalon obedeció todo Israel á 

su legítimo dueño.
D a v id , postrados ya sus enemigos, co

ronó á su Hijo Salomon, y  poco antes de 
morir hizo todos los preparativos para la 

fábrica de uu suntuoso Templo consagra

do á Dios.
Los Salmos de este gran R e i , y  Profe

ta , manifiestan el divino espíritu que le ani
maba , y  con ellos supo dar gloria á Dios 

y  saludable doctrina á los Hombres.



L E C C IO N  XI.

Reinado de Salomon.

Tenía Salomon diez y  nueve años quan
do empezó á reinar; y  fué amado de to
do Israel. Favorecióle Dios con proponer
le escogiese entre todos los bienes del mun
do el que mas le agradase. Salomon pidió 
la sabiduría, y  complació tanto al Señor 
esta buena elección, que nó sólo le con- 

<^cedió la sabiduría, sinó también los demas 

bienes.
A  los principios de su Reinado pronun

ció aquel célebre juicio sobre la causa de 
dos mugeres que se decían Madres de un 

mismo niño. Mandando dividir por medio 
la criatura, y  dar la mitad á cada una de 
las mugeres, conoció quál era la verdade
ra M adre, porque ésta se resistió á seme
jante execucion , y  la otra convino en ella.

Edificó con indecible magnificencia el 
Templo de Jerusalen, como unos tres mil 
años despues de la creación del mundo, 

y  mil antes del nacimiento de nuestro R e



dentor, habiendo empleado siete en la obra. 
Celebró la dedicación del Templo , y  en él 
colocó el Arca con la mayor solemnidad, 
siendo Jerusalen desde entónces la Ciudad 
Santa, imagen de la Iglesia en que Dios 
habitaría como en su verdadero Templo.

Edificó grandes Palacios dentro y  fue
ra de Jerusalen, y  la riqueza que en ellos 
se ostentaba, el com ercio, la navegación, 
la abundancia y  tranquilidad que hacían 
tan floreciente su Im perio, arrebataban la 
admiración de las gentes, que acudían des
de léjos a ser testigos de la magestad de 
aquel Rei. Los mismos Príncipes, y  entre 
ellos la Reina de Sabá, vinieron á ver y  

oir á Salomon , tomando lecciones de su sa« 
biduría, que aun era mas asombrosa que su 
riqueza.

¿Quién diría que un Príncipe á quien 

Dios colmó de tantos beneficios había de 
ser ingrato á ellos? Entregó su corazon á 
los bienes temporales; y ,  olvidado del So
berano Autor á quien los d eb ía , dexán- 
dose llevar del amor á infinitas mugeres 
extrangeras, se precipitó en la idolatría, y  
murió despues de haber reinado quarenta



anos dexando dudosa su salvación á la

posteridad.

L E C C IO N  XII.

División de las Tribus.

Eué succesor de Salomon su Hijo R o- 
boam , quien no siguiendo el consejo de los 
ancianos, sino el de algunos jóvenes inexper
tos , respondió con altivez y  dureza al Pue
blo que le pedía aliviase los tributos. Con 
este motivo le negaron la obediencia diez 
Tribus , las quales, eligiendo por su R ei á 
Jeroboam , conservaron el nombre de Reino 

de Israel; y  de las otras dos Tribus, que 
permanecieron fieles á Roboam , se formó 

el Reino de Judá,
Para evitar confusion , consideraremos la 

serie de los Reyes de Israel separada de la 

de los Reyes de Judá , enipezando por la 

de aquéllos, supuesto que fué de mucho 

menor duración.

TOM.I. D



L E C C IO N  X IIL
/ /

Reyes de Israel.

Exaltado Jeroboam al trono , prohibió a 

sus Vasallos ir á sacrificar en el Templo de 
Jerusalen , temiendo que con ocasion de 

este acto religioso volviesen las diez T r i
bus á la dominación del R ei de Judá. Eri

gió dos Becerros de o r o , uno en Betel, 
y  otro en D a n , á los quales dió el nom

bre de Dioses de Israel; pero conservó la 

lei de Moisés, aunque interpretándola á su 

antojo,
ü n  Profeta le anunció el castigo de aque

lla idolatría. E l Altar en que Jeroboam sa

crificaba , se hizo pedazos, y  al mismo 
tiempo se le secó la mano que levantó pa
ra dar órden de prender al Profeta; pe
ro recobró luego el uso de ella por las 

oraciones de éste mismo.
Perm^aneció Jeroboam en su idolatría has

ta la muerte , no obstante las desgracias 
que le predixo el Profeta Ahías , y  su 

exército fue destrozado por el de Judá.



N adab, tan malvado como su P adre, so* 
lo reinó dos años, y  fué asesinado por Baa- 
s a , que apoderándose del Reino de Israel, 
exterminó toda la familia de Jeroboam. Su 
Hijo Ela reinó dos años , y  murió á ma
nos de Zam brí, General de su Caballería 
que le usurpó la C orona, aunque sólo rei
nó siete dias. Viéndose Zambrí sitiado por 
A m rí, pegó fuego á su Palacio y  se que

mó con él. A m rí edificó la Ciudad de Sa
m arla, capital del Reino de Israel, y  en 
su reinado de doce años excedió en im
piedad á sus predecesores. Pero mas impío 

que tódos fué su Hijo A c a b , que habien
do tomado por muger á Jezabel, Prince
sa idólatra y  enemiga declarada de los Pro
fetas , adoró con ella el ídolo de Baal, 
edificándole un Templo. Los Vasallos imi

taron la idolatría de su R e i , y  la preva
ricación llegó á ser tan general, que pa

recía no tener ya el verdadero Dios quien 
le adorase en todo el Reino de Israel.

Envió Dios entónces al Profeta Elias, 
por cuyos milagros manifestó su poder. 
Anunció este Profeta una gran sequedad, 

que se verificó, y  durante ella permaneció
T O M .I. D 2,



escondido , manteniéndose de pan y  car
ne que unos Cuervos le trahían. Después 
le daba alimento una Viuda de Sarepta, 
con quien obró Dios el prodigio de que 

nunca se disminuyesen un poco de harina 
y  una redoma de aceite, que era lo úni

co que tenía ; y  en recompensa quiso el 

Señor resuscitar por los ruegos de Elias á 
un Hijo de aquella Viuda.
- Inducido Acab por Jezabel hizo buscar 

á E lia s , y  no hallándole , mandó aquella 
malvada muger dar muerte á todos los San

tos Profetas que pudo descubrir*
Presentóse Elias ante A c a b , intimándole 

juntase quatrocientos cinqüenta Profetas de 
Baal para que á vista de ellos se manifes
tase quál era el verdadero Dios. Dispuso 

que éstos escogiesen una víctim a, y  él es
cogió otra. Los idólatras invocaron en va
no á Baal ; pero luego que Elias hizo su 
oracion, baxó del Cielo un fuego que con
sumió su víctima con la leña, y  aun las 
piedras del Altar y  el agua que le ro
deaba. Pasmado el Pueblo de aquel por
tento , conoció la grandeza del Dios de 

Elias.., y  acabó con todos los Profetas de



Baal. Entónces llovió abundantemente en 
Israel según Elias lo había profetizado.

No dexó de perseguirle Jezabel , y  para 
no caer en sus manos, huyó Elias por si

tios fragosos y  extraviados hasta guarecerse 
en una cueva á la falda del Monte Horeb. 
Volvió al Reino de Israel, y  allí admitió 
por Discípulo y  Compañero á E liséo, un

giéndole como á Profeta.
Murió Acab traspasado de un flechazo 

en una batalla que dió al R ei de Siria, 
y  los perros lamieron su sangre (según se 

lo anunció el Profeta) al modo que ha
bían lamido la del inocente N ab ot, á quien 

Acab y  Jezabel habían dado muerte porque 
se resistió á venderles la herencia de sus 
Padres, cosa prohibida por la lei de Moisés.

Ocosías , Hijo y  Succesor de Acab , no 
menos impío que é l, reinó mui poco. Ha
biendo caido de una ventana , murió de re
sultas del go lp e, conforme se lo anunció 
el Profeta.

Succedió á Ocosías su hermano Joram, 
en cuyo reinado continuaron los milagros 
de Elias. Este en compañía de Eliséo pa

só el rio Jordán , haciendo con su capa



que las aguas se dividiesen ; y  luego fué 

repentinamente arrebatado por el aire en 

un carro de fuego. Eliséo desconsolado le 
veia subir al C ielo , quando Elias le dexo 

su capa ; y  de su Maestro heredó el don 

de profecía, y  el de los milagros. E l pri
mero fué dividir también con la misma ca

pa las aguas del Jordan. Después con un 
poco de sal convirtió en saludable el agua 

mala de Jericó. Entrando en B etel, se bur
laron de él unos muchachos , llamándole 
ca lvo , y  dos osos destrozaron á quarenta 

y  dos de ellos. Sustentóle algún tiempo una 

muger de Sunam, á la qual premió Dios 
la caridad que tuvo con su Siervo, dán
dola  ̂ un Hijo. Este m urió, y  le resuscito 

Eliséo. Aumentó milagrosamente el aceite 
dê  la Viuda de un Profeta, paraque ven

diéndole pagase á^un acreedor. Curó dé la 
lepra a Naaman, Capitan del Rei de Si

ria , mandándole se bañase en el Jordan sie
te veces. Con sus consejos ayudó al R ei 

Joram en la guerra que sostenía contra el 
R ei de Siria, el qual envió Soldados á pren
der á Eliséo; pero el Profeta alcanzó de 

Dios los cegase a todos. Condúxolos has-



ta Samaría, en donde les restituyó la vis

ta ; y  queriendo Joram darles m uerte, in
tercedió por ellos E liséo , y  el R ei los de

xó ir libres.
Dos años después Benadab, R ei de Si

ria , puso tan estrecho sitio a Samaría, que 
se siguió una extraordinaria carestía. Con

soló Eliséo á Joram y  á los Samarítanos, 

profetizándoles que á las veinte y  quatro 

horas reinaría la mayor abundancia. En efec

to , los Sirios levantaron el sitio, y  se pu
sieron en fu g a , porque permitió Dios oye
sen ruido de carros, y  de un formidable 

exército, con lo qual dexaron en el cam

po gran cantidad de víveres y  otros des

pojos.
Jehu, Caudillo de las tropas de Joram, 

fué ungido R ei de Israel por uno de los 

Discípulos de Eliséo. Mató de un flechazo 

á Joram , y  animado con la órden que de 
parte de Dios recibió de aniquilar la fami
lia de ‘A c a b , quitó la vida á los Hijos, 

A m igos, y  Cortesanos de éste, y  mandó 

precipitar de una ventana á la orgullosa Je

zabel, que fué hollada de los Caballos y  

comida de perros, como lo había profe-

I



tizado Elias. Perecieron también todos los 
Sacerdotes de Baal , quedando despedaza
do este ído lo , y  destruido su templo. En 

todo cumplió Jehú la lei d ivin a, ménos 
en no haber abatido los dos Becerros de 
oro de Dan y  B ete l; y  murió á los vein^ 

te y  ocho años de su reinado , dexando 
la Corona á Joacaz su Hijo.

Imito este la impiedad de Jeroboam; y  

en su tiempo Hazael , Rei de Siria , so

juzgó á los Israelitas, reduciéndolos á las 
mas crueles calamidades. A l fin tuvo D ios 
misericordia de su Pueblo, y  para liber
tarle se sirvió de Joas, que succedió en 
el Reino á Joacaz su P adre, y  venció en 
tres ocasiones á los Sirios, recobrando las 

Ciudades conquistadas por Hazael. Otras 
muchas recuperó Jeroboam Segundo, Hi

jo y  Succesor de Joas, y  restableció los 
antiguos términos del Reino de Israel,

En tiempo de éste Príncipe floreció el 
Profeta Joñas, á quien mandó Dios pre

dicase á los Ninívitas, exhortándolos á pe
nitencia. Temeroso Joms de ser maltrata
do por aquellos idólatras, se embarcó pa
ra Társis en lugar de ir á N ín ive ; pero



apenas salió del puerto , se levanto una tem
pestad que iba á sumergir la nave. Cono
ció entónces Joñas que aquella borrasca era 
el castigo de su desobediencia; y  paraque 
cesase, pidió le arrojasen al agua. Con ha
berlo executado así los Marineros, calmó 
en efecto la tempestad. Tragó á Joñas una 
ballena, que le tuvo tres diás en su vientre, 
y  ai cabo de ellos le arrojo a la ribera. 
Partió Joñas á N ín ive , en donde predicó la 
palabra de D io s , anunciando que dentro de 
quarenta dias sería aniquilada aquella Ciu
dad; pero hicieron los Ninívitas tan verda

dera penitencia, á exemplo de su K e i , que el 
Señor apiadado de ellos suspendió el castigo.

Despues de varias turbulencias que pade

ció el Keino de Israel, subió al trono Za
carías , hijo de Jeroboam. A  los seis meses 
le dió muerte Selum , el qual solo reino 
un m es, y  murió á manos de Manahem, 
que le usurpó la corona , y  la conservo 
diez años. Succedióle su Hijo Faceya', que 

reinó d o s , habiéndole quitado la vida Fa- 
cé e . General de sus tropas. Este gobernó 
veinte años , y  murió en una conjuración 

dirigida por Osée.



Despues de h  muerte de Facía subió 
Osee al trono. Hizole Tributario suyo Sal- 

manasar Rei de Asiria; pero habieudo in
tentado Osee libertarse de aquella opresion. 

■vino Salmanasar con un poderoso exército. 
tomo a Samaría al cabo de tres anos de 
sm o , y  encarceló al Rei. Las diez Tribus 
que componían aquel R e m o , en que ya 
se hallaba destruido el culto de Dios fue 

ron conducidas á A siria, y  dispersadas de 
tal manera entre los G entiles, que apénas 

quedo reliquia de ellas: terrible castigo que 
envío Dios í  aquel Pueblo corrompido, des
pués que por boca de los Profetas le ha- 

Día amenazado tan repetidas veces. Asi aca- 
bó el Reino de Israel d los doscientos d n -

quenta y  quatro anos de su separación del 
de Juda.

'  i 5 " °  ‘I '  cautivos llevados entónces 
a Nimve fue T obías, de la Tribu de N ef
ta lí, varón tan señalado por la suma cari
dad con que repartía limosnas á los Com 

pañeros de su Cautiverio, y  les daba sepul
tura , como por la exemplar resignación con 

q w  tolero los males que le sobrevinieron.
E l principal de ellos fué haber cegado j y
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además cayó en pobreza, y  tuvo que su
frir las reconvenciones de Ana su muger, 
que le hacía cargo de que con todas las 
limosnas que había distribuido no pudiese 

libertarse de tantas desdichas. En esta si
tuación mandó á un hijo suyo , llamado 
también T o b ía s, que partiese á Ragés, Ciu

dad de los M edos, á cobrar la cantidad 

de diez talentos de plata que le debía G a
belo. Para servir de guía en el viage á T o 
bías el Jóven, se presentó entónces el An
gel R afael, en figura de un gallardo Man
cebo. Tobías en el camino se bañaba á ori

llas del R io T ig r is , quando se vió acome
tido de un pez monstruoso. Mandóle el An

gel que le cogiese, y  le sacase el corazon, 
el hígado y  la h ie l, que le servirían pa

ra remedios mui útiles.
Por consejo del Angel se caso despues 

Tobías el Jóven con Sara, Hija de Ra
quel y  Parienta suya. Esta había tenido 
siete Maridos , que habían muerto tódos 
ahogados por el D em onio; pero Tobías se 
libertó de padecer igual desgracia con ha
ber quemado el hígado del p e z , según el 

Angel se lo previno, ahuyentando así al



maligno espíritu , y  con la oracion, y  con
tinencia, que observó con la mayor exac
titud en los tres primeros dias de su bo
da , conforme al encargo del Angel.

Cobro San Rafael los diez talentos que 
debía G ab elo , y  volvió con Tobías á ca-*> 
sa de su anciano Padre , llevando el quan- 
tioso dote de Sara. Apénas llegó el Jóven^ 
ungió los ojos del viejo Tobías con la hiel 
del p e z , y  le restituyó la vista. Rindie
ron tódos gracias al Señor, y  el Angel se 
dió á conocer.

 ̂ Murió Tobías el Padre á la edad de 
ciento y  dos años. El Hijo pasó después í  
vivir con su Suegro R aq u el, y  llegando 
también a edad avanzada, logró ver nie

tos suyos hasta la quinta generación.

L E C C IO N  X IV .

Reyes de Judá.

Retrocedamos al tiempo en que las diez 
Tribus que formaron el Reino de Israel,



se separaron de la casa de D avid. Enton
ces , Roboam , Hijo de Salomon, quedó 
R ei de Ju d á; esto , es de las dos Tribus 

que se mantuvieron fieles ; pero no dexó de 
caer en la idolatría , por lo qual permitió 
Dios que entrando en la tierra de Judá con 
un formidable exército Sesac , Rei de Egip
to , llegase hasta Jerusalen , y  se apoderase 
de los tesoros del templo. A l fin se apiadó 
el Señor, y  cesó aquel estrago.

Por muerte de Roboam reinó tres años 
su Hijo Abia , que alcanzó de Jeroboam una 
gran victoria con inferior número de tro
pas ; pero léjos de vivir reconocido á la vi

sible protección de D io s , imitó la impiedad 
de Jeroboam.

Asa , hermano de Abia , se opuso á la 
idolatría, derribando los altares de los fal
sos D ioses, y  logró en paz un reinado de 

mas de quarenta, años despues de haber der
rotado el numeroso exército de Zara , R ei 
de Etiopia.

Horeció la piedad y  la justicia en tiem
po de Josafat , que destruyó los l>osques 
consagrados á los ídolos , echó de sus es

tados á algunos hombres de vida licenciosa.
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y  envió por las Ciudades Sacerdotes que en
señasen la lei de Dios, Aumentáronse sus 
riquezas, su gloria , y  numero de Soldados, 
de suerte que fue respetado de las Nacio

nes confinantes en los veinte y  cinco años 
que reinó.

Succedióle Joram , su primogénito , tan 
cruel é impío , que dió la muerte á todos 
sus hermanos, y  levantó altares á los falsos 

Dioses para complacer á su Esposa Atalía, 
Hija de Acab y  de Jezabel. E l Profeta Elias 

le anunció por escrito un cruel castigo , que 
se verificó puntualmente; pues destruyendo 

los Filistéos y  los Arabes la tierra de Judá^ 

el Palacio de Joram fué saqueado , que
daron cautivos sus H ijo s , y  M ugeres, y  él 
murió con vehementísimos dolores. .

Su Hijo Ocasías que entró en el Reino, 
y  sólo le gozó un año , siguió en tódo 

la impiedad que su Madre Atalía había 

heredado de Acab y  de Jezabel; y  per
dió la vida por disposición de Jeh ú , R ei 

de Israel. Atalía , llevada del ambicioso de
séo de reinar , dió muerte á todos los Prín

cipes de la Real Casa de David. Sólo Joas, 

el menor de ellos, fué salvado por la dili*



gencia y  zelo de Josabet, Hermana de Oca- 

sías, y  Esposa del Sumo Sacerdote Joyada, 
la qual le tuvo seis años oculto en el Tem 
plo. Reinó Atalía en Jerusalen seis años, 

hasta que el mismo Joyada ciñó la Corona 
á Joas , entónces de edad de siete años, y  

le hizo reconocer por todo el Pueblo , que, 
sublevado contra Atalía , la ¿ ió  muerte.

Permaneció Joas fiel á los consejos de Jo« 
ya d a ; pero muerto éste , los olvidó., y  per

mitió la renovación de la idolatría. Hizo 
apedrear al Sumo Sacerdote Zacarías, Hijo 

de Joyada, porque reprehendió las infide-  ̂
lidades del Pueblo ; pero no tardó en reci

bir el castigo de tal ingratitud , pues mar
chando contra Jerusalen Hazael Rei de Si
ria , saqueó la Ciudad y  dió muerte á mu

chos Grandes del Reino. Joas , ultrajado 
por los Sirios , les dexó sus tesoros , y  afli

gido de una larga enfermedad , fue muerto 

en su cama por dos de los suyos , despues 
de haber reinado quarenta años.

Am asias, Hijo y  Succesor de Joas, ven
gó la muerte de su P adre, y  venció á los 

Iduméos. Orgulloso con esta fortuna , in
currió en la idolatría , y  peleando contra



Joas R ei de Israel que le exhortaba á la 
paz , perdió su exército , y  quedó hecho 

prisionero. Después le asesinaron sus mis
mos Vasallos.

Ozías , por otro nombre Azarías , fué di
choso en sus guerras contra los Iduméos y  
Hlistéos ; venció á los Arabes ; hizo tribu

tarios a los Anionitas , y  fortificó á Jerusa
len ; pero después se vició ; quisó usurpar 

á los Sacerdotes sus funciones , y  estándo
le ofreciendo incienso en el T e m p lo , le cas

tigó Dios con una lepra. Murió á los cin
qüenta y  dos anos de su Reinado.

Joatam , su Hijo , fué un Príncipe virtuo
so , á quien Dios concedió victorias , y  rei
nó diez y  seis años.

Su Hijo Acaz promovió la idolatría, y  
padeció el azote de la guerra que le decla
raron los Reyes de Israel y  de Siria , des
baratando su exército , y  sitiándole en Je
rusalen. Léjos de convertirse , y  de dar oidos 

á las exhortaciones del Profeta Isaías , se 

obstinó en tributar culto á los íd o lo s, y  mu
rió al cabo de un reinado de diez y  seis 

años , dexando por Succesor á su Hijo 
Ezequías. ^

m m



Este Príncipe virtuoso abrió el Tem plo 
de Jerusalen que su Padre Acaz había cer

rado ; y  destruyó la adoracion de los falsos 
Dioses. Premió Dios su piedad , hacién
dole vencedor de los Filistéos, y  consolán
dole por medio del Profeta Isaías. A  tiem
po que Senachérib venía con un poderoso 
exército contra Judéa , cayó Ezequías gra
vemente enfermo , y  aquel Profeta le anun
ció su cercana muerte. Afligido el piadoso 
Rei por el peligro en que dexaba sus Esta
dos , pidió al Señor le alargase la vida hasta 
vencer á sus enemigos. Mandó entónces Dios 

á Isaías le dixese que dentro de tres dias se 
hallaría sano , que viviría quince años más, 
y  que se libraría de Senachérib ; en confir
mación de cuya promesa permitió el Señor 
que la sombra retrocediese milagrosamente 
diez lineas en el quadrante de Acaz. Envió 
luego á su Angel exterminador, que en el 
espacio de una noche quitó la vida á ciento 
ochenta y  cinco mil Soldados de Senaché

rib : éste al dia siguiente tomó la fuga , y  
después fué asesinado por dos Hijos suyos. 
Reinó Ezequías veinte y  nueve años, y  de
xó la Corona á su Hijo Manases, que en

TOM. I. E
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vez de seguir las huellas de su piadoso Pa
dre , restituyó el culto de los ídolos , in
curriendo en infinitas abominaciones, é in
clinándose particularmente á las supersticio
nes mágicas. Entraron ios Asirios en Judéa; 

y  Manases fue llevado cautivo á Babilonia. 
Volvió entónces sobre sí , y  clamando al 
Señor hizo penitencia , hasta que, puesto en 
libertad, volvió á Jerusalen , derribó los 
ídolos , y  restableció el verdadero culto. Su 

reinado fué de cinqüenta y  cinco años.
En este tiempo colocan muchos la' histo

ria de Judit que se refiere en los sagrados 
L ibros, y  se reduce á lo siguiente.

„ H oloférnes, General del exército de N a- 

bucodonpsor Rei de los Asirios ,  tenía sitia
da á Betulia , Ciudad de Judéa , y  cortan
do los conductos de las aguas , había puesto 
á los habitantes en términos de entregarse. 
Infundió entónces Dios singular esfuerzo en 
J u d it, viuda rica y  hermosa , que vivía de
dicada á los mas virtuosos exercicios ,  la 
qual, sabiendo que los de Betulia estaban 
determinados á rendirse , les pidió lo sus
pendiesen hasta que ella pusiese en execu- 

(pion un arbitrio que había meditado. Des-



pues de haber orado fervorosamente , lle
vada de particular inspiración del cielo', se 
adornó con preciosas galas ; salió de la Ciu
dad , y  algunos Soldados enemigos la con- 
duxeron á 1a tienda de Holoférnes. Prenda
do este feroz Caudillo así de la hermosura 
de J u d it, como de la discreción con que le 
habló , mandó la tratasen bien. Quiso le 
acompañase en un banquete ; y  habiendo 
bebido con exceso , se quedó profundamen
te dormido. Retiráronse tódos de la tienda; 
dexaron sola á Judit con Holoférnes ; y  ella, 
aprovechándose de la ocasion , le cortó la 
cabeza , la guardó en un saco , y  se volvió 
á Betulia. Quando los Asirios hallaron dego
llado á su General , llenos de espanto hu
yeron desordenadamente ; y  el nombre de 
la inmortal Judit , Libertadora de su Pue
blo , fué celebrado en todo Israel.

Por muerte de Manases pasó la Corona á 
las sienes de A m o n , que imitó á su Padre 

en la impiedad , mas nó en la penitencia, y  

fué muerto en una conjuración á los dos 
años de su Reinado.

Subió al trono Josías, que acreditó su 
espíritu verdaderamente religioso , destru-

EZ ^



66
yendo el culto d élo s íd o los, y  reparando 
el Templo de Jerusalen. En él halló el L i
bro de la Lei , y  procuró su observancia con 
el mayor zelo. Murió á los treinta y  un 
años de su Reinado en una batalla que dió 
á N ecáo, quando este Rei de Egipto pasa
ba por la tierra de Judá marchando contra 
el de los Asirios.

Joacaz , uño de los Hijos de Josías , só

lo reinó tres meses , y  le depuso Necáo , co
ronando en su lugar á E liakim , ó á Joa- 
k im , hermano mayor del mismo Joacaz. 
En tiempo de Eliakim llegaron al extremo 
los abominables pecados del Pueblo Judío; 
y  el Profeta Jeremías , haciendo la mas tris
te pintura de ellos , le exhortaba en vano 

al arrepentimiento , anunciándole el cauti

verio de setenta años que le amenazaba en 
Babilonia.

Con efecto , indignado el Señor contra 
aquella Nación ingrata y  corrompida , per
mitió que Nabucodonosor Segundo tomase 
i  Jerusalen , y  llevase cautivo al R ei Elia
kim , con todos los Príncipes de la Casa 
Real y  sus Vasallos. Desde entonces empe
zaron á contarse los setenta años de la cau-<



tividad profetizada por Jeremías. Aunque 
Eliakim fué puesto en libertad , quedó siem
pre sujeto con todos los suyos á la domina
ción del R ei de Babilonia. Intentó después 
sacudir el yugo ; y  esta empresa ocasionó 
su muerte. E l exército de los Caldeos asoló 
todo el país , y Eliakim pereció en aquel 

destrozo.
Succedióle Jeconías, su Hijo ; pero solo 

había reinado tres meses, quando volvien
do Nabucodonosor á Judéa, conquistó de 
nuevo á Jerusalen , y  envió cautiva á Ba
bilonia la mayor parte de los Habitantes, 

incluso el mismo Jeconías. Esta fué la se

gunda transmigración.
Sedecías, colocado por Nabucodonosor 

én el trono de su Sobrino Jeconías , igualó 
en perversidad á Eliakim su Hermano , dan
do oidos á los falsos Profetas , y  culto á 
los ídolos. Contraxo alianza con el R ei de 
E gip to , esperando contrarrestar al de Ba
bilonia ; pero éste ahuyentó las tropas Egip
cias , y  cercó á Jerusalen hasta reducirla 
por hambre , y  tomarla tercerá vez. Pasó á 
cuchillo á sus Moradores, sin perdonar edad 
ni sexo; y  despues de quitar la vida á los



dos Hijos deSedecías ante su mismo Padre, 
saco los ojos á & te , y  le llevó cautivo á Ba, 

b ilonia, donde murió de pesar al cabo de
un año en una cárcel.

Los males que padeció Jerusalen duran^ 
te  aquella desolación son el principal asun

to de las Lamentaciones ó Trenos del Pro
feta Jeremías, el qual, despues de sufrir va
rias persecuciones , se retiró á Egipto.

L E C C IO N  XV.^

Cautiverio de Babilonia.

Aunque los Judíos por hallarse lejos dé 
su patria , y  baxo uria dominación extran- 
gera , se consideraban cautivos , no por eso 
estaban aprisionados, ántes bien vivían en

tre los Babilonios con libertad de adquirir 
haciendas , y  de gobernarse conforme á sus 
leyes nacionales. -j

Por aquellos tiempos acaeció la historia' 
que refiere el̂  Profeta Daniel de la casta mu- 
ger Susana , á quien solicitaron torpemente



dos iniquos V ie jo s , y  no püdiendo rendir- 

k  , la acusaron falsamente dé adulterio hasta 
lograr que la sentenciasen á muerte. Daniel, 
inspirado de Dios , descubrió la inocencia 
de Susana , y  la hizo patente al Pueblo poí 
la contradicción que advirtió en las declara

ciones de los dos calumniadores, y  éstos pa
decieron el suplicio i  que injustamente había 
sido condenada la virtuosa Hebréa.

Daniel , Ananías, Misael y  Azarías se ha
bían criado en el Palacio dcl R ei de Babi
lonia ; pero observando siempre la Lei Divina.

Tuvo Nabucodonosor un espantoso sue
ño en que se le representó una estatua com

puesta de diferentes metales. Pero se le bor
ró de la m.emoria enteramente lo que había 

soñado. N o pudiendo los Adivinos acertar
lo , y  ménos interpretar aquella v is ió n , la 

explicó D an iel, diciendo al Rei que la es
tatua que había visto tenía la cabeza de 
o r o , el pecho y  los brazos de plata , el vien
tre y  los muslos de cobre , y  los pies parte 
de hierro y  parte de barro : que despren
diéndose del monte una piedra , dió en los 
pies de la estatua , y  la derribó é hizo me
nudos pedazos ; y  que aquella piedra fué



creciendo hasta coi^vertirse en un gran mon
te que cubría toda Ja tierra. Según inter
pretó D aniel, la cabeza de oro significaba 
el Imperio de Babilonia, el qual sería des
truido por ótro ( esto es por el de los Per

sas 5) que á este segundo Imperio seguiría 
ótro tercero ( el de Alexandro M agno;) que 
después vendría el quarto (e l de los Rom a
n o s;)  y  que al fin establecería Dios un R ei
no (esto es el de Jesu-Christo ) que jamas 
se destruiría , y  se extendería por todo el 
Orbe. Recompensó el Rei á Daniel con ricos 
presentes , haciéndole Gobernador de las 
Provincias de Babilonia , y  reconoció al ver
dadero Dios. Pero cegó tanto á Nabucodo- 
nosor su orgullo , que se mandó retratar en 
una grande estatua de oro , y  quiso que tó

dos le adorasen. Resistiéronse á ello los tres 
Jovenes Ananias , Misael y  A zarías, por 
lo qual mando el R ei los arrojasen á un 
horno ardiendo. Las llamas consumieron á 

los V erdugos; pero los tres Mozos $e pasea
ron por ijiedio de ellas sin recibir lesión al
guna j y  cantaiido alabanzas al Señor. Este 
prodigio convirtió por entónces á Nabuco- 

donosor; m as, reincidiendo después en su



loca vanidad , le castigo Dios con privarle 
de' la razon ,  y  condenarle á vivir siete años 

entre los brutos, andando á quatro pies , y  
paciendo la hierba como ellos. Cumplidos 
los siete años de su penitencia , recobró la 

razon , volvió al trono , y  á su antiguo po
d er, y  no cesó de publicar en lo restante 
de su vida las marabillas que con él había 

obrado Dios. ' /
, Evilmerodac , Hijo y  Succesor de N a- 
bucodonosor , sacó á Jeconías, último R ei 
de Judá , de la prisión en que había pasado 
treinta años , y  le trató con la mayor cle

mencia.
Entónces descubrió Daniel el artificio de 

los Sacerdotes del Idolo de Bel , que hacían 
creer al Pueblo era aquella falsa deidad la 
que consumía las viandas de que la hacían 
ofrenda. Por disposición de Evilmerodac 
quedó el Tem plo destruido , y  castigados los 
Sacerdotes, Sublevóse el Pueblo contra Da
niel ; y  el R ei se vió precisado á entregar 
la persona de este Profeta, al qual encerra
ron sus enemigos durante seis dias en el la

go de los Leones para que le despedazasen. 
Conduxo entónces un Angel al Profeta H a-



bacuc desde Judéa á Babilonia , para que 
llevase alimento á Daniel. Fué el R ei á ver
le en el Lago , y  le halló sentado entre los 
Leones sin haber padecido daño alguno. H í- 

zole sacar, y  mandó encerrar allí á los Per
seguidores de D an iel, que al instante fue
ron destrozados.

Reinando Baltasar , Nieto de Nabucodo
nosor , sitiaron á Babilonia Ciro , R ei de 
los Persas , y  Darío , R ei de los Medos. 
Durante el asedio , que fué de dos años, 
los Babilonios que tenían la Ciudad por in
conquistable , se entregaban á diversiones, 
y  Baltasar dió un espléndido banquete , be
biendo en los vasos sagrados, trahidos del 
Templo de Jerusalen ; pero en medio del 
convite se vió una mano que escribió en la 

pared de la sala estas misteriosas palabras 
Mane , Thecel, Phares , que sólo Daniel pu
do interpretar , diciendo al Rei en subs

tancia , que Dios había determinado el fin 
de su Reino , y  su división entre los Me
dos y  los Persas. A sí se verificó aquella no' 
ch e , en la qual fue muerto Baltasar , y  to
mada Babilonia.

Conservó Daniel su autoridad con el nuc-



vo Monarca D arío ; mas por envidia de al

gunos Cortesanos fue segunda vez arrojado 
al Lago de los Leones ; y  repitiéndose el 
prodigio de no haberle estos causado la me

nor lesión , le sacó de allí el R e i , y  con
denó á morir en el Lago á los acusadores.

L E C C IO N  xvr.

Fin del Cautiverio.

Falleció Darío á los doS años de su R ei
nado ; y  Ciro , su Yerno , heredó el Impe
rio de los Medos , como también el de los 
Persas por muerte de su Padre Cambises. 
Publicó desde luego el célebre edicto que 
permitía á los Judíos restituirse á su País, 
y  reedificar el Tem plo de Jerusalen , según 

lo había profetizado Isaías.
Entónces Zorobabel , descendiente de 

David á partió á Judéa acaudillando á mas 
de quarenta y  dos mil Hebréos ; y  Esdras 
conduxo después otra gran porcion. Luego 

que los Judíos llegaron á su Patria , cele-



braron k  fiesta de los Tabernáculos, res
tablecieron el Altar de los holocaustos, y  
al cabo de un año echaron los cimientos del 

Templo de Jerusalen con demostraciones del 
mayor júbilo. Por la oposicion de los Sa
marítanos estuvo diez y  seis años suspendi- 

_ dala  obra del Templo ; pero se volvió á 
emprender con ardor , y  se concluyó feliz

m ente, aunque nó con la magnificencia que 
se admiraba en el antiguo. Las exhortacio
nes del Profeta Agéo y  el zelo de Zoroba- 

bel y  del sumo Sacerdote Jesús, Hijo de 

Josedec, animaron grandemente á los Ju
díos , que hasta allí atendían más á edificar 
sus casas que la de Dios.

Se duda a qué tiempo pertenece la His
toria de la Reina Ester que refiere la Sagra
da Esentura ; pero creen muchos acaeció 
miéntras había gran número de Judíos en 
Persia.

Vivía en Susa , capital de aquel Imperio, 
el Judio Mardoquéo con su Sobrina Ester, 
a quien había criado en la Religión de sus 
Padres. La rara hermosura de esta muger 

fue* causa d eq u e el R ei Asuero la tomase 
por Esposa , sin saber que era Judía. T e -



nía Asuero por gran Privado á un hombre 
orgulloso , llamado A m an, á quien todos 
los Vasallos doblaban la rodilla , y  adora
ban por mandado del Rei. Sólo Mardoquéo 
se resistió á rendir semejante adoracion , no 
ocultando que era Judío. Irritado Aman, 
juró acabar con Mardoquéo y  con todos 

los de su Nación. A  este fin alcanzó del 
R ei un edicto para que en cierto dia deter

minado se diese muerte á todos los Judíos, 
y  se confiscasen sus bienes. Afligido Mar
doquéo , se valió de la intercesión de Ester, 
dirigiendo ambos sus ruegos al Dios de 
Abrahan.

Aunque n-adie podía presentarse ante el 
R ei sin su licencia , Ester tomó la resolu
ción de entrar á hablar con Asuero. Des

mayóse de temor y  respeto á la magestad 
del R e i , que estaba sentado en su Trono; 

pero él mismo se levantó á sostenerla , pro

metiendo darla gusto , aunque le pidiese la 
mitad de su Reino. Suplicóle Ester se dig
nase de asistir á un convite que quería dar
le , y  que le acompañase Aman. Vino el 
R ei en ello; y  despues del convite dixo' 

Ester que el dia siguiente declararía quál



era la gracia que solicitaba de Asuero.:
A l salir Aman del banquete encontró á- 

Mardoquéo, y  ni siquiera quiso mirarle. Man
dó luego disponer una horca mui alta , con 

propósito de pedir al dia siguiente licencia 
del R ei para ajusticiar en ella á Mardoquéo.

Importa saber que éste había descubierto 

en otro tiempo una conspiración maquinada 

contra Asuero , y  le había dado parte de 
ella por medio de Ester. E l R e i , que aque
lla noche hacía le leyesen los anales de su 
Reinado , llegando ai lugar en que se refe
ría el gran servicio que le había hecho Mar
doquéo , mandó llamar á Aman. Preguntó
le qué, debía hacer un Rei con una perso
na á quien deseaba distinguir singularmen

te. Pensando Aman que se trataba de él, 
respondió que se le debía adornar con la 

corona y  vestiduras reales, y  montado en el 

Caballo del mismo R ei , pasearle por toda 
la Ciudad , llevando las riendas el primer 
Señor de la Corte. Mandóle entónces el 
R ei lo executara así puntualmente con Mar
doquéo ; y  Aman hubo de obedecer á pe

sar suyo.
A l fin , Ester declaró al R e i , en ocasion



oportuna , que era Judía , y  lé pidió revo
case la cruel sentencia que Aman le había 
hecho dar contra la Nación Hebrea* N o 
solamente concedió Asuero esta gracia , si
no que mandó colgar á Aman de la misma 
horca prevenida para Mardoquéo , el qual 
mereció desde entóíices la privanza del R.ei, 

Reedificado el Templo de Jerusalen , se 
aplicaron también los Judíos á levantar los 

Muros que había destruido Nabucodonosor, 
contribuyendo á esta obra Nehemías , G o 
bernador de Judéa»

A l tiempo de la ruina de aquella Ciudad 

había escondido Jeremías el fuego sagrado 
en un pozo seco y  profundo. En su lugar 
sólo halló Nehemías un poco de agua cena
gosa , pero derramándola sobre la leña y  
las víctimas, dispuso ÍDios se levantase llama, 
con general admiración de los circunstantes.

Mientras duró el Imperio de los Persas 
vivieron sosegados los Judíos, pagando un 
corto tributo al Soberano , y  gobernados 
según sus propias leyes por los Pontífices , ó 

§umos Sacerdotes , ayudados de setenta y  
un Ancianos que formaban una especie de 
República. Aumentóse la poblacion; repa-



ráronse las Ciudades arruinadas; prosperó 
la agricultura , y  conservóse en el Templo 
con mas zelo que nunca el culto del verda

dero D io s , reuniendo á este fin sus piado
sos esfuerzos Esdras, y  Nehemías.

L E C C IO N  X V II.

Sucesos de los Judíos desde el fin 
del Cautiverio hasta la venida de 

Christo.

Alexando Magno , célebre Conquistador 
de la mayor parte del Oriente , despues de 
haberse apoderado del Imperio de los Per
sas , y  dominado por consiguente á los Ju
díos , trató benignamente á éstos, sin per
turbarlos en la libertad de su Religión y ' 
Gobierno.

Por muerte de aquel Príncipe se dividió 
su Imperio en quatro Reinos , el de Mace- 

donia , el de Tracia , el de E gip to , y  el de 
Siria, reinando en Egipto los Ptoloméos , y  

en Siria los Seléucidas. Durante las guerras



que tuvieron entre sí estos Soberanos, ex
perimentó el Pueblo Hebréo algunas perse
cuciones ; pero quando los Reyes de Siria,, 
venciendo á los de Egipto , quedaron due
ños de Judéa , favorecieron mucho á los 
Judíos. Seleuco Nicanor les dió privilegio 
de Ciudadanos no sólo en las Ciudades del 
Asia menor , sinó también en la misma A n - 
tioquía. No fueron menores las prerogativas 
que concedió á Jerusalen Antíoco , Nieto, 
de Seleuco ; y  entónces fué quando empeza
ron los Judíos á ser conocidos entre los Grie
gos. Vivieron tan pacíficamente baxo el do
minio de los Monarcas de Siria ,  que en mu
chos años no les acaeció suceso memorable de 
que se haga mención en los Sagrados Libros.

Reinando Seleuco Filopátor , pasó á Jeru
salen su Ministro Heliodoro con intento de 
robar de mano armada los tesoros del T em
pio. Habiendo Heliodoro entrado en él , le, 
detuvieron dos Angeles en figura de Jóve
nes , azotándole hasta dexarle en tierra sin 
sentido ; pero mediante las oraciones del 
Pontífice O nías, se libertó de la muerte , y  
arrepentido de su atentado, se volvió pu- 
blican4p las maravillas de Dios.

TOM. I. F



Antíoco E p ifán es, Succesor de Seleuco, 
y  cruel Persecutor de los Judíos , saqueó á 
JerusaJen , llevándolo tódo á sangre y  fue^ 

go , apoderándose de ios vasos sagrados, y  
queriendo establecer el culto de los ídolos 
gentílicos , á los quales no quisieron rendir 
sacrificios los H eb réos; de suerte que algu
nos de ellos padecieron por esta causa glô « 
rioso martirio. E l  anciano Eleazar, y  siete 
Hermanos jóvenes con su valerosa Aladre 
sufrieron entónces los mas bárbaros tormen
tos hasta m orir en defensa de la Religión de 
sus Padres.

En aquella terrible persecución se señaló 
M atatías, que con pocos Judíos hizo frente 
á las tropas de Antíoco , consiguiendo ad
mirables victorias ; y  despues de su muerte 
reconoció el Pueblo Hebreo por Caudillo i  

uno de los H ijos de Matatías , llamado Ju
das Macabéo,

A yudado éste de un cortísimo número de 
Judíos , venció quatro veces al crecido exér
cito de Siria , mandado en la príméra por 
Apolonio , en la segunda por Seson , en la 
tercera por N icanor , y  en la quarta por Li

sias ; y  últimamente derrotó al mismo A n-



tioco , que murió infelizmente precipitado 
de su carro , y  comido de hediondos gusa  ̂
nos que le causaban los mas horribles do
lores.

Experimentó Judas Macabéo la continua- 
don del favor del Cielo en los triunfos que 
igualmente consiguió de Antíoco Eupátor y  
de Demetrio , succesores de Antíoco Epi- 
fánes ; y  despues de haber pactado una ven
tajosa alianza con el Pueblo Romano , mu«» 
rió valerosamente en un obstinado combate 
que sostuvo con poquísimos Soldados con
tra el exército de Siria.

Su Hermano Jonatas conservó la gloria 
del nombre Macabéo por su grande esfuerzo y  
conducta , saliendo vencedor de sus enemi
gos , hasta que fué preso y  muerto por el 
traidor Trifon , Tirano de Siria.

- Despues de Jonatas acaudilló á los Judíos 
su Hermano Simón , el mas prudente y  fe

liz de todos los Macabéos. Defendió con las 
armas la libertad de su Patria , expeliendo 
de ella a los Sirios, y  reunió en su persona 

y  en la de sus Succesores la dignidad de So
berano y  la de Pontífice. Murió asesinado 

en un : convite , juntamente con dos H i



jo's suyos , por Ptoloméo Evergétes , sli 

Yerno.
Continuaron los Judíos en ser gobernados 

por los Descendientes de la Familia de los 
Macabéos, hasta el tiempo en que los R o 

manos conquistaron la Judea , haciéndola 

Provincia suya.

L E C C IO N  X V IIL

Venida de Jesu Christo , su Pasión y  
Muerte , & c 5 y  establecimiento de su 

Iglesia.

Mandaba en la Judéa Heródes Ascaloni- 

ta j á quien César Augusto , por otro nom
bre Octaviano , Emperador de los Roma^ 

nos j había permitido el título de R e i , quan- 
, do vino al mundo Jesu Christo , único Hi
jo de Dios , que era aquel Mesías prome
tido para salvar al Género humano. Fué su 
Madre la Virgen M aría, de la Tribu de 

Júdá y  de la Familia de D a v id , Esposa de



San Joseph , á U  qual el Angel San Gabriel 
enviado por D io s , había anunciado que , sin 

dexarde ser V írgc" >
que sería el Redentor de los hombres. Na

ció éste acia los quatro mil años de la crea
ción del mundo , y  í  los treinta y  siete del 
gobierno de H eród es, en Belen, y  en un 

establo.
Envió el Cielo Angeles que diesen noti

cia del nacimiento de Christo a los Pasto
res de la comarca , los quales vinieron a 
adorarle; y  tres Magos del Oriente , guia
d o s  por una singular Estrella que vieron apa
recer en el C ie lo  , emprendieron un largo 
viage para ver al recien nacido , adorarle, 

y  presentarle sus dones y  ofrendas.
Fué Jesu Christo circuncidado á los ocho 

dias , y  presentado en el le m p lo  a los 
quarenta sujetándose k  Virgen su Madre 
,á k  lei de la Purificación. San Joseph, y  su 
Esposa, por mandado de un A n g e l, le lle
varon á Egipto para huir de la persecución 
de Heródes , que noticioso de haber nacido 
el R ei de los Judíos, anunciado en las Pro
fecías, hizo degollar cruelmente en Belen y  
sus cercanías á todos los Niños de dos anos



abaxo para acertar entre ellos con el que era 
el objeto de sus temores.

Muerto Heródes , volvió Jesu Christo de 
Egipto , y  vivió en compañía de sus Padres 
en Nazaret de Galilea hasta el tiempo de su 
predicación. A  la edad de doce años , le 
llevaron aquellos al Templo de Jerusaleii 
para asistir á la fiesta de la Pasqua , y  se 
les perdió en la Ciudad. Pasados tres dias, 
le hallaron en el Templo sentado en medio 
de los D octores, disputando con ellos.

Hasta la edad de treinta años vivió sin 
darse á conocer á los Hombres; y  antes de 

empezar su divino ministerio , le anunciaba 

á los Judíos San Juan Bautista , Divino Pre
cursor que preparaba el camino á su Maes

tro. Habitaba San juaii en un Desierto, ha
ciendo la vida mas austera, predicando ía 
penitencia , y  declarando que no era él , co
mo muchos lo creían , el Mesías deseado, 
sino un Enviado suyo que disponía á los 
Hombres para recibirle.

Bautizaba en las aguas dcl Jordán á quan- 
tos se convertían , y  el mismo Jesu Chris
to le pidió el Bautismo, como si fuera un 
pecador. Entonces, abriéndose el C ielo  , se



apareció el Espíritu Santo en forma de P a

loma , y  se oyó la voz del Eterna Padrcj 
que declaró ser aquél su H i j o  querkip.

Retiróse el Salvador al Desierto , en el 
qual pasó quarenta dias , ayunando rigur(> 
sámente; y  quando ya el hambre le morti
ficaba ,  llegó el Demonio á  tentarle de va
rios m o d o s .  Ahuyentóle el Hijo de c io s  , a 

quien los Angeles vinieron luego á  servir,

trayéndole de comer.
Empezó después su predicación , y  con

firmaba su  doctrina con innumerables mi

lagros. ;
En el primer año de su ministerio asistió

á las bodas de C a n á  de Galiléa^, en donde 

Gonvirdó el agua en vino. Echó del Tem 
plo á los que en él c o m p r a b a n  y  ^vendían; 
y  recorrió varios Pueblos de J u d ea , atra
y e n d o  á  muchos con su predicación , en la 

q u a l  exhortó entónces y  siémpre á  la cari

dad , al desprecio de los bienes de este 
mundo ,  y  á  la obediencia debida á  los 
Príncipes Soberanos de la tierra. N o solo 
declaró su doctrina sobre este ultimo pun
t o , mandando se pagase el censo a los R o 

manos , y  se diese al César lo que es del



Cesar, y  i  Dios lo que es de Dios , sino 
que para satisfacer el tributo por sí y  por 

su Discípulo San Pedro , hizo se encontrase 
una moneda en la boca de un pez.

En el segundo año de su predicación , en
tre infinitos prodigios que obró , curó al 

Hijo de un Centurion , y  á la Suegra de San 
Pedro ; aplacó con su palabra una tempes
tad que se levantó en el lago de Geneza^ 
ret , quando iba navegando por él ; sanó á 

dos hombres poseídos del Dem onio; resus- 
citó á la Hija de Jairo, y  curó á un infe
liz que habla treinta y  ocho años que estar 
ba paralítico. Eligió entre sus Discípulos do
ce , a quienes dió el nombre de Apóstoles, 
esto es Enviados, los quales se llamaban Si
món C por otro nombre Pedro , ) Jacobo y  
Juan , Hijos del Zebedéo , Andrés , Felipe, 

Bartolom é, Matéo , Tom.as , otro Jacobo, 
Hijo de Alféo , Júdas Tadéo , Simon , y  
Judas Iscariote a quien después succedió Ma
tías, A  todos estos mandó predicasen su 
doctrina, instruyéndolos en ella con aquel 
célebre discurso moral , en que les explicó 

las Bienaventuranzas , el amor de los enemi

gos , el odio á la hipocresía de ios.Fariséosy



‘el modo de orar con fru to , la confianza en 
la  Divina Providencia , y  otras muchas vir
tudes de que depende la salvación de los 

hombres.
' Por aquel tiempo Heródes Antipas , suc
cesor del Ascalonita , mandó degollar á San 
Juan Bautista por la santa libertad con que 
le reprehendió el trato ilícito que seguía 
con su Cuñada Herodías. Salomé , Hija dé 
ésta , danzó tan diestramente en presencia 

de Heródes , que prendado aquel Rei de 
su habilidad , juró la concedería qualquier 
premio que le pidiese ; y  ella por sugestión 
de su Madre pidió la Cabeza del Bautista.

Continuó Jesu Christo sus m ilagros, cu
rando á un endemoniado , y  á un sordo y  
mudo , multiplicando cinco panes y  dos pe
ces de modo que con ellos dió de comer á 

cinco mil personas que oían su predicación 
en el desierto, y  en otra ocasion á quatro 
mil con siete panes y  algunos peces ; cami
nando sobre las aguas en medio de una tem
pestad , y  concediendo la salud á la Hija de 
la Cananéa.

Predixo su Pasión , Muerte , y  Resurrec- 
c-iou 3 y  subiendo al monte Tabor con sus
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Apóstoles Pedro , Jacobo, y  Juan, se trans
figuró á vista de e llo s, mostrándose rodea" 
do de un resplandor divino.

En el tercer año de su predicación fue á 
Jerusalen , y  curó en el camino á diez le
prosos : confundió la malignidad de los 

Fariséos , pronunckndo una sentencia llena 
de misericordia sobre el delito de una mu
ger adúltera; y  restituyó la vista á un cie
go. Destinó setenta y  dos Discípulos para 
que predicasen la nueva L e i , dándoles ad
mirables documentos con que gobernarse en 
aquel sagrado exercicio ; y  despues de ha
ber obrado muchos portentos , resuscitó á 
Lázaro, Con este notable milagro muchos 
Judíos creyeron en el Mesías ; pero los Fa
riséos se conjuraron para perderle.

Acercándose el tiempo de la PasqUa, fué 
á la Ciudad de Jerusalen , y  entró en ella 

montado en un jumento. Salió el Pueblo á 
recibirle con aclamaciones de júbilo , cpr- 
tando ramos de árboles con que cubrían el 
camino , tendiendo por él sus capas , llevan
do palmas en las manos , y  cantando himnos.

Judas Iscariote , ofreció á los Príncipes 
de ios Sacerdotes que les entregaría la perr



sona de Jésu Christo por la càntidad de 
treinta dineros. Antes que así lo hiciese, ce
lebró el Señor la Pasqua con sus Apóstoles; 
y  concluida la cena , en que instituyó el 
divino Sacramento de su cuerpo y  sangre, 
lavó los pies á todos , y  profetizó que el 
traidor Judas le vendería , y  que San Pedró 
le negaría tres veces antes que cantase el 
Gallo. Pasó luego á orar en el monte O li
vete ; y  acongojado al contemplar su pró
xima muerte , prorumpió en un copioso su
dor de sangre y  agua; pero su Eterno Pa
dre le envió un Angel á confortarle.

Llegó entónces Judas con Soldados de 
parte de los Príncipes de los Sacerdotes, y  
dió ün ósculo á Jesu Christo para que la 
tropa conociese por esta señal que aquél era 
á quien iban á prender. Preguntóles el Se
ñor : ¿A quien ¿«jcííIí ?R.espondieron : J  f e -  
sus Nazzareno, Díxoles ; Yo soy', y  al oir esto 
cayeron todos en tierra. Pero, queriendo Je
su Christo cumplir el Misterio de la Reden
ción , se entregó á sus enemigos , dexándo- 

se maniatar; y  atemorizados los Apóstoles, 
huyeron tódos , ménos San Pedro , que le 
siguió, i  lo léjos , y  otro Discípulo.



- Fué llevado el Señor á casa de Anas, 
Suegro de Caifas, y  de allí á casa del mis
mo C aifas, Sumo Sacerdote , en donde el 
Consejo de los Judíos examinó á Jesús co  ̂
mo á un deünqiiente , presentando falsos 
testigos. Preguntáronle si era el verdadero 
Christo , Hijo de Dios. Respondió el Se
ñor que sí ; y  tratándole aquellos Jueces 
-dg blasfemo , le declararon Reo de muerte.

Entretanto estaba San Pedro en el atrio 
de la casa de Caifas , y  le preguntaron si 
^ra Discípulo de Jesu Christo. E l no sólo 
lo negó por tres veces, sinó que juró qué 
eo conocía tal hombre. Luego cantó el 
Gallo ; y  acordándose San Pedro de la pre
dicción de su Divino Maestro , salió de ca
sa de C aifas, mostrando con amargas lágri

mas su arrepentimiento.
- Despues de haber sufrido nuestro Señor 
los mayores oprobios é insultos en casa del 
Sumo Sacerdote , fué conducido á presencia 
de Poncio Pilato , Gobernador de Judéa, 
para que confirmase la sentencia que el fu- 
for de los Judíos había pronunciado contra 
el Hijo de Dios , á quien acusaban de que 
perturba^ba la tranquilidad pública , llaman-



dose ReL ÌPor las respuestas die jesü Chris- 
to conoció Pondo Pilato su inocencia ; y  
sin querer sentenciarle , le envió á Heródes 
Antipas, Tetrarca de G aliléa, el qual, des
preciando á Jesus como á fatuo , mandó le 
pusiesen una túnica blanca , y  le volviesen al 

tribunal de Pilato.
Convencido éste de la inocencia del R e

dentor , quiso librarle de la ira de los Ju
díos ; y  valiéndose de la ocasion de la Pas
qua en que el Pueblo acostumbraba salvar la 
vida á un delinquente , les propuso á Jesu 
Christo y  á un famoso Ladrón llamado Bar
rabas , para que dixesen á quál de los dos 
perdonaban. Ellos pidieron muriese Chrís-  ̂
to ; y  Pilato le mandó azotar cruelmente;

*
Pusiéronle los Soldados una Corona de es-̂  
pinas, y  una ropa de púrpura , en cuyo es
tado le presentó Pilato á los Judíos , cre^ 
yendo sin duda que se aplacarían al verle 
ya castigado de aquella manera. Pero el bár

baro pueblo insistió gritando : Crucifícakí, 
crucifícale.
“ Temiendo entónces el Gobernador el tu

multo de la plebe, entregó á Jesu Christo 

en manos de los Judíos para que le crueifir



casen ; y  lavándose las manos delante del 
Pueblo , declaró no tener parte en la muer
te de aquel justo.

Entretanto Judas , conociendo el horrible 
delito que había cometido , y  desconfiando 
de la divina misericordia , se ahorcó.

Sacaron los Judíos á Jesús , haciéndole 
llevar en sus hombros la Cruz en que había 
de padecer; y  en el camino del Calvario le 
ayudó á sostener aquella carga Simón Giri- 
néo. A l fin clavaron al Salvador en una 
Cruz entre dos Ladrones sobre el monte 
Calvario. Uno de éstos le blasfemó , y  el 

otro alcanzó misericordia* La Santísima 'V’íi’- 
gen al pie de la Cruz con San Juan el Dis

cípulo amado , y  algunas Santas Mugeres, 
estaba penetrada del mas vivo dolor ; y  Je

sús , despues de haber rogado á su Eterno 
Padre por los mismos que le crucificaban, 
consumó su sacrificio para satisfacción de 
los pecados de los hombres , expirando en 

la Cruz á la edad de treinta y  tres años  ̂ se"- 
gun la cuenta de la era vulgar.

Los prodigios acaecidos en aquella ho
ra anunciaron la muerte del Hijo de Dios* 
Abriéronse los sepulcros, resuscitaron muer



to s , estremecióse la tierra , rasgóse el velo 

del Templo , y  el Sol se obscureció por es
pacio de tres horas.

Muerto Jesús , uno de sus Discípulos 
ocultos, llamado Joseph , natural de Arim a- 
téa , le dio sepultura con permiso de Pilato.

Los Sacerdotes y  Fariseos dispusieron se 
rodease de guardas el sepulcro, temiendo 
llevasen los Discípulos el cuerpo de Jesu 
Christo , y  persuadiesen al Pueblo que había 
resuscitado; pero los mismos Guardas fue
ron testigos de la gloriosa Resurrección del 
Señor, que se verificó al tercer dia despues 
de su muerte , y  huyeron espantados del 
prodigio.

Aparecióse el Salvador á las Santas M u- 
geres; y  despues a sus Discípulos, que no 
creían su Resurrección ; pero al fin queda
ron convencidos de ella , habiéndoseles ma
nifestado repetidas veces su Maestro. Man
dóles que diesen testimonio de lo que ha
bían v isto , oido y  tocado no sólo á los Ju
díos , sino á todos los Pueblos del mundo, 

predicando el Evangelio, bautizando, y  ense- 
áando los divinos preceptos,

A  los quarenta dias de su Resurrección



los llevó ál Monte Olívete , y  se elevó i  
los Cielos en su presencia.

D e allí á diez dias mientras se celebraba 
la fiesta de Pentecostes, baxó sobre ellos el 
Espíritu Santo , con cuyos dones quedaron 
fortificados los Apóstoles, y  emprendieron la 
grande obra de sembrar la divina palabra 
por todo el Orbe. Los milagros que hicie
ron así ellos como sus Discípulos y  Succe- 
sores, y  los martirios que toleraron por Je- 

su Christo , juntamente con la santidad y  
pureza de su vida y  costumbres , han sido 
la mas evidente confirmación de la verdad 
de su doctrina, atrayendo millares de hom
bres al Gremio de la Iglesia , la qual, se
gún las promesas de D io s , durará hasta el 

fin de los siglos. 5



IDe la Tradición y de la Sagrada 
Escritura, -

Enseño nuestro Señor Jesu Christo con 
su exemplo y  de viva voz sin escribir cosa 

alguna, y  lo mismo hicieron casi todos los 
Apóstoles ; pero cuidaron éstos de instruir á 

varios Discípulos ,  y  habilitarlos para que 
instruyesen a ótros. D e este modo pasó su 
doctrina á los primeros Obispos , y  de ellos 
á sus Succesores *, y  á los demas Presbíte
ros hasta los que hoi nos enseñan ; y  esta 
misma doctrina , derivada así de unos en 
ó tro s , es lo que se llama Tradición,

Ha llegado , pues, á nosotros la palabra 

de Dios por dos diferentes conductos : el 
uno es la Tradición, que bastó para conser
var la Religión verdadera desde el princi
pio del mundo hasta Moisés , y  que tam

bién ha conservado después muchas verda
des que no estaban escritas : el ótro es la 

Biblia, o Sagrada Escritura , que comprehen-
TOM. 1, G



de lo s  Libros del Viejo Testamento escritos 
por Moisés y  los Profetas antes de la veni

da del M esías, y  los del Nuevo Testamen
to escritos despues de ella por los Apóstoles 

y  los Evangelistas*
La Fe nos obliga á creer todo lo que en 

estos Libros se contiene , como que fueron 
escritos por inspiración del Espíritu Santo, 
y  nos prohibe dudar de aquellas tradiciones 

antiguas y  constantes que dimanan del mis
mo origen , y  que están admitidas por el 
consentimiento de todos- los Fieles , espe
cialmente aquéllas sobre que la Iglesia uni» 
versal ha publicado formales decisiones. 

Siendo la Escritura Sagrada una exposi
ción de lo que Dios ha hecho por los hom« 
bres , de las importantes verdades que ha 
querido revelarles , y  de los preceptos y* 
leyes que les ha dictado para su felicidad 
espiritual y  aun temporal , no es perdona
ble en un buen Christiano dotado de racio» 
nalidad la ignorancia de aquellos venerables 
Libros , principal fundamento de su R e

ligión.
Consta toda la Biblia de setenta y  dos 

L ib ro s , perteneciendo al Viejo Testamento



quàrentà y  cînco ; de los quales los veinte 
y  uno son hlstdrïcos , los siete doctrinales  ̂ ó 

m orales , y  los diez y  siete prof éticos,

Los veinte y  uno historíeos son los si

guientes:
(1) E l Génesis , que trata de la crea

ción del mundo , de la caida de Adán y  
E va , del D iluvio universal , de la disper

sion de las gentes por la tierra , de A bra- 

han y  de su Descendencia.
(2) E l BxUo 5 que refiere cómo salie

ron de Egipto los Israelitas , y  los trabajos 
que en su peregrinación pasaron ; las doce 
plagas de Faraón ; el paso del Mar roxo ; la 
primera celebración de la Pasqua ; los man- ^  
damientos de la Lei escritos por el mismo 
D ios ; y  la idolatría que cometió el Pueblo 

adorando el becerro de oro.
(3) E l Levítico  ̂ qne trata principalmen

te de los sacrificios que debían ofrecerse á 
Dios , de los Sacerdotes, y  de varios pre

ceptos y  reglas conducentes á las buenas 
costumbres , y  á los ritos y  ceremonias de 

la Religión.
(4) E l Libro de los T^ámeros, que con-

G 2



tiene la enumeración que hizo Moïses de su 
Pueblo , el castigo de Coré , Datan y  A bi

ron , la murmuración de los Israelitas con

tra D ios y  Moisés , y  otros sucesos..

(5) E l Deuteronomio: que quiere, de
cir segunda, lei , en que Moisés repite, y  ex
plica los mandamientos é instrucciones que 
Dios había dado á su Pueblo, Concluye coa 

la muerte del mismo Moisés ; y  estos cinca 
primeros Libros de la Biblia se llaman el. 
Pentateuco..

(6)  E l Libro de fosué  ,  escrito por es
te C au d illo , cuenta el paso del Jordan, k. 
entrada de los Israelitas en la tierra de pro
misión , las victorias, que en ella ganaron* 
y  k  división de aquel territorio en doce, 
porciones destinadas á las doce Tribus.,

(7) E l Libro de los Jueces abraza k  
historia de los treinta y  un Jueces que go

bernaron el pueblo de Israel hasta k  muer-' 
te de Sansón,

(8) E l Libro de M t  contiene la histo

ria de una prudentísima y  santa Viuda así 
llamada , de k  qual descendieron el R ei 
David y  los demas Reyes de Judá.

(5), 10. I I ,  y  12 .) Los quatro Libros de



los Reyes comprehenden muchos sucesos em

pezando desde Sam uel, último de los Jue
ces de Israel , y  continuando la historia de 
los Reyes de este Pueblo desde Saúl que 
fue el primero de ellos hasta Osée en quien 
acabó el reino , quedando su Nación cauti
va entre los Asirlos : y  asimismo la succe

sion de los Reyes de Judá desde D avid 

hasta Joachíni, que feneció en su esclavi

tud en Babilonia.
( 1 5  y  1 4 )  Los dos Libros llamados 

Tardipomenon , que sirven como de suple
mento á los quatro antecedentes , explican 
diversos hechos y  circunstancias que los Es

critores sagrados habían omitido en la His
toria de los Judíos , y  principalmente en 

la de sus Reyes.
(15 y  16) Los dos Libros de Esdras, 

de los quales el segundo suele llamarse Li^ 
bro de Nehemías, 6 porque contiene sus 
acciones, ó porque se crée fué él quien le 
escribió , refieren cómo se libertaron los Is
raelitas del cautiverio de Babilonia , y , res
tituidos á su patria , reedificaron el templo 

de Jerusalen.
 ̂ (17) El Libro de Tobías ofrece la hisr



toria de este piadoso Varón con útilísimos
documentos sobre el exercicio de la caridad, 
de la paciencia y  otras virtu des, y  sobre 
las obligaciones del matrimonio,

(18) E l Libro de fudit refiere la acción 
de esta valerosa Viuda que degollando á 

Holofernes , General de los Asirios, libertó 
la Ciudad de Betulia.

(i5>) E l Libro de Ester describe el ex
terminio de los Judíos decretado por el so™ 
berbio A m an , Ministro del K ei Asuero , é 
impedido por la mediación de la Reina Eí- 

ter 3 que desengañó al R ei su Esposo acerca 
del cruel abuso que Aman hacía de su ex« 
cesivo valimiento.

(10  y  2 1) Y  los dos Libros de los Ma* 
cahéos cuentan las gloriosas acciones de es
tos caudillos 5 que libraron al Pueblo de Is
rael de la opresion de los Reyes de Siria , y» 
restablecieron el culto divino.

Los siete Libros mordes, ó doctrínales soa 
los siguientes:

( ])  El Libro d e , que con el prác
tico exemplo de este virtuoso y  afligido Va- 

ron exhorta admirablemente á la virtud de



ía paciencia , é incluye ademas mucha doc
trina sobre la omnipotencia , justicia y  otros 

atributos de D io s , y  sobre la esperanza dé 

una vida futura.
( i )  Los ciento y  cinqüenta Salmos del 

E.ei D avid , que contienen claros testimo
nios y  profecías acerca de Jesu Christo y  su 
Iglesia 5 instrucciones sobre las buenas cos
tumbres y  arreglada vida del justo , y  ala

banzas del Altísimo , que diariamente repi

te la Iglesia.
( 3 y  4 ) E l Libro de los TroverUoSi 

obra del R ei Salomon , y  el del Bclesids^ 
tes y ( ó  del Predicador ) que igualmente es 

suyo 5 proponen muchos documentos morales 
á los que desean seguir la senda de la virtud.

(5) E l Libro de los C antares , ó Canti-' 
co de los Cánticos , escrito por el mismo Sa
lomon , baxo la figura ó símbolo de una 

boda y  amor terreno trata de la unión es

piritual de Christo con su Iglesia , ó deí 
Alm a justa, con el celestial Esposo.

{6 )  Libro de la Sabiduría , que tam

bién se atribuye á Salomon , da prudentes 

consejos á los R e y e s , y  está lleno de otras 

saludables máximas.



(?) Y  el Eclesiástico (i o' Libro de fesus. 
Hijo de Sirach) recomienda, igualmente la sa
biduría y  todas las virtudes.

Los Libros Froféticos del Viejo Testamen* 

to son los de los quatro Profetas que se lla
man mayores , isatas , Jerem ías  , Ez,equiel y  

D an iel; y  los de los doce Profetas llamados 

menores , Osé as , J o e l , Amo's , Ahdtas , Jonas^  
Michéas , Naum , Uahacuc , Sofonías ,  Agéo$ 
Zacarías , y  Mal achí as. A  las Profecías de 
Jerem ías  se agrega ordinariamente la de 
mch , que fué Amanuense suyo ; y  así no 
suelen contarse mas que diez y  seis libros 
f r o f  éticos pero son en rigor diez y  siete. 

En todos ellos se léen anuncios de la veni
da , virtudes y  maravillosas acciones de Je
su Christo , de su vida y  muerte , y  de la 
Iglesia que había de fundar.

Los Libros ó Escritos diversos de que 

consta el Nuevo Testamento son los veinte 
y  siete siguientes:

Quatro Libros de los Evangelios escritos 
por San M atéo, San Marcos , San Lucas, y  

San Juan , y  que contienen la Historia de



las acciones ,  maravillas , y  doctrina que 
nos enseñó Jesu Christo desde su Encarna

ción hasta su Ascension, Los Evangelistas 
San Mateo y  San Juan refirieron las cosas co

mo las habían visto , y  oído de boca del 

mismo Redentor ; pero San Marcos y  San 

Lucas las escribieron por noticias que re«* 
cibieron de boca de los Apóstoles.

Compuso San L úeas, ademas de su Evan
gelio , otro Libro institulado A ctos, ó  He- 
íhos de los Apo'stoles , que comprehende la 
narración de lo sucedido despues de la As

censión del Señor , como la baxada del Es
píritu Santo sobre los Apóstoles, la predi

cación del Evangelio , y  establecimiento de 
la Iglesia, y  varias acciones de los prime
ros Propagadores y  Defensores de la Fe 
Christiana,

Síguense veinte y  una Epístolas , de las 
quales hai catorce escritas por el Apóstol San 
Pablo , unas á diferentes Iglesias como la 
de Rom a , la de Corinto , la de Efeso &c; 

y  ótras , á algunos particulares, Discípulos 
del mismo Apóstol : una de Santiago el me
nor ; dos de San Pedro ; tres de San Juan; 

y  una de San Judas Tadéo. Todas ellas



ÌD4
contienen la mas solida doctrina del ChriS' 
tianismo 5 y  exhortaciones sobre la práctica 
de las virtudes.

E l último de los veinte y  siete Libros del 

Nuevo Testamento es el Apocalipsis 6  Reve-* 
lacion de San Juan Evangelista , en que este 

Escritor sagrado refiere profundos misterios 

que el Señor le reveló en la Isla de Pátmos.
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